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    A mis Padres.


  




  




  

    CICLO: equivalente a 1 año terrestre.




    COT: 100 estados (1,7 minutos).




    DIM: 3 radios planetarios rianos.




    ESTADO: equivalente a un segundo. Oficialmente la transición media entre una emisión anterior y una nueva de 9´7 trillones de partículas k de energía-materia-energía.




    ET: 10 días terrestres.




    M-SX: escala que va del 1 al 50, siendo cada unidad = 3 soles terrestres.




    PÁRSEC: 3,26 años luz.




    QUIS: 3 TAS (125,1 minutos ó 2 horas y 5 minutos.)




    S.H.O.: Sistema Habitable Operativo. Varía en función de las coordenadas espaciales específicas de cuadrante y zona.




    SIC: tiempo medio en completarse una rotación del planeta Ria, equivalente a 0,98 rotaciones terrestres.




    TAMAÑO MEDIO: Sobre 2,8 Tierras.




    TAS: 2500 estados (41,7 minutos).




    TI: equivale prácticamente a 1 metro terrestre.
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    Atrás quedaban las dos naves, heridas y llameantes, no en vano habían arremetido contra uno de los mejores modelos de navío interestelar riano. Impulsado por un sólo motor de masa-energía, que le proporcionaba una velocidad de crucero de cero con treinta y cuatro pársec por estado, no necesitaba demasiada protección añadida para eliminar obstáculos en su camino puesto que la misma onda energética producida por este, convenientemente dispuesta, era su mejor arma; generaba el mismo poder destructivo que una gran erupción de un sol de tamaño m-S6.




    De dimensiones semejantes a las del planeta matriz, avanzaba sin dificultad atravesando el espacio con su llamativo aspecto fusiforme y su tieso apéndice piloso asomando en vanguardia, lugar donde el comandante Ist contemplaba pensativo la situación. Esta escena la había afrontado en demasiadas ocasiones pero no por ello resultaba menos trágico. En cualquier caso, no había tenido ni que molestarse por defender su pellejo, aunque fuese -paradójicamente al tamaño del transporte- el único pasajero a bordo, puesto que la misma nave contaba con mecanismos automáticos para repeler cualquier encontronazo contra quien diablos quisiera probar fortuna, tal y como así había ocurrido, una vez más. Las naves rianas habían sido diseñadas curiosamente para impedir la decisión operativa militar de sus mandos en tales circunstancias. Ante una refriega, la nave siempre decidía; y, por algún motivo que no lograba comprender, y menos asimilar, su veredicto siempre conjugaba al dedillo con el verbo aniquilar. Ninguna concesión al veto humano, ergo mala suerte para los atrevidos. Por eso Ría se había convertido en la potencia que era. Poco importaba que aquellos asaltantes hubieran sumado colaboración, entrega y hambre de pillaje, arrastrando con su decisión a la colonia de seres humanos que albergase, cuyo destino estaba ligado de por vida a las directrices de sus líderes: el resultado sería siempre, hasta el infinito, el mismo. Así pues, aunque sensiblemente más pequeñas, ambas naves iban a producir de un momento a otro ante sus ojos el precioso espectáculo de sendas megaexplosiones, en forma de pompa de plasma en increíble súbita expansión, hasta derretir el negro del vació como el del último estertor de una estrella cuando alcanza su máximo fulgor antes de desaparecer ¿Cuántas vidas había costado esta vez? ¿Tantas como la última? Posiblemente. No sería extraño por tamaño, pero también por el habitual carácter mixto de nave de combate y carga; porque también hogar y feudo del reyezuelo ávido de poder de turno. La experiencia le daba en ese caso las estadísticas más probables. Si un matemático contara las vidas que pudieran contener esas inmensidades, daría como resultado un extenso decimal tendente al cero; un porcentaje ridículo disperso dentro de un algo, a efectos, prácticamente vacío. Sí, el tamaño de las naves rianas empequeñecía hasta lo ínfimo las poblaciones más populosas que las habitaran ¿Cómo encarar tamaña locura? Imposible. Ist simplemente eludía buscar palabras para definir la ausencia total y absoluta de significado, sabiendo perfectamente que él no podía hacer nada y la nao era autónoma en autoprotección. La suerte estaba echada. Sólo el desconocimiento de esta circunstancia podía mover a alguien a atacar un monstruo de esas características y lo cierto era que las civilizaciones más alejadas de Ría siempre se llevaban todos los ases entre las menos competitivas en tecnología e información. Estas concretamente, estaban a mitad de camino; y se veía que aún tenían algo importante que aprender: como evitar la muerte segura. Si habían llegado a adquirir conocimiento suficiente para dotarse de velocidades superiores a la luz, esto era de lo más baladí, pues contaba como el reto más básico para adquirir un cierto grado de estatus interespacial. En realidad no habían desplegado más habilidad que la de esprintar un poco y obligar a adoptar posición de combate a su asediado pero mortífero aguijón. A aquellas t-velocidades el tiempo y la misma realidad se comportaban de un modo tan extraño que semejaba a efectos la apariencia de que la refriega se reproducía a una velocidad asimilable al ojo humano. Epílogo: como procedía la única operativa para estos casos, se desencadenaba una suerte de protocolos que derivarían sin otra solución en el exterminio del enemigo, porque una vez iniciados, nunca, nunca, nunca se detenían. Por ninguna razón. Ni siquiera por la huida de este. La rendición no estaba contemplada, punto.




    Así pues, la nave tras detectar la esperada inferioridad de aquellos pobres locos pasados de revoluciones -aunque seguramente no muy amantes de los buenos modales- siguiendo el principio de “prudencia” riana, asestaba el golpe letal sin miramientos. Siempre, siempre, siempre era así. Nave habría podido eludir el encuentro perfectamente, pero con tal filosofía, el retador pasaba a ser inmediatamente considerado objetivo de caza. Así tuviera que hacer infinitos altos en su camino, esta aplicaría taxativamente su implacable normativa. Atacar una fragata interestelar de la Confederación suponía literalmente un suicidio, y esta… no era precisamente la pieza más importante de la flotilla ¿Quién podía narrar como testigo presencial una peripecia militar contra una nave riana salvo los propios rianos? Eso era algo desconocido para el resto de las civilizaciones, por lo tanto cada encuentro resultaba siempre una novedad para la otra parte. La única forma de aproximación era mediante encuentro previamente concertado. Las cosas eran así. Ist sabía perfectamente que no podía hacer nada, pero en tantas ocasiones se había preguntado... ¿por qué? ¿No podría existir un término medio, o simplemente más ecuánime? Más…, normal… ¿Qué clase de frustradas cuentas llevaba con la vida quien había diseñado o permitía tan injusto proceder? Su cerebro trataba en vano una y otra vez de encajar en su trastienda mental tantos holocaustos que había vivido. Pero sobre todo, una idea fija: ¿por qué nunca se había rebelado ni él ni nadie contra...? Maldita sea... ¿Contra quién, contra qué? El Sistema estaba primorosamente diseñado para ahorrarse estos inconvenientes. Volver irremediablente a responderse a sí mismo algo sobre la locura, contemplándose una vez más en el espejo de la impotencia, era inevitable. Porque, todo en su vida aparecía inquietantemente de la misma forma que se esfumaba casi burlescamente antes sus narices. Esto es, de un modo inabordable. Si algún otro con posibles lo había intentado –indagar y algo más- desde luego sólo podía constatar que hasta el momento a él nadie se lo había podido confirmar. Lo que sí tenía claro era que todos aquellos con los que había establecido algún vínculo ya no sólo mínimamente afectivo sino simplemente social transitorio, de repente y sin más, se alejaban para siempre de su vida. Eso ocurría con todo, ya fuera personas, ya fuera lugares. Ya… Ya… Ya casi sólo recordaba a sus padres de una forma, tan difusa, que más se semejaba un sueño sin base real. Le habían arrancado de sus brazos siendo adolescente con la excusa de una pretendida prometedora valía para la Academia ¿Qué habría ocurrido con ellos, dónde estarían? ¿Por qué, por qué, por qué? Cuántos inútiles “por qués” de mierda. Sin duda para el hombre de las preguntas sin respuesta, al menos una cosa quedaba claro: se trataba de un plan maestro urdido por alguien muy receloso con los márgenes de maniobra de las voluntades ajenas; pero sobre todo, totalmente desprovisto de humanidad ¿Cómo no sentirse un muñeco? Un muñeco arrastrado en la inmensidad de un bucle sin sentido que conducía hacia sus nublados pensamientos. Tampoco era que pidiera a la vida un mundo de magia e ilusión; tiempo ha que había renunciado a esperar más suerte que vivir por vivir, pero al menos, no tener que presenciar el gratuito sufrimiento ajeno. Para conjugar ética con realidad, lo mejor era no pensar, pero qué difícil tarea.




    -Consulta: datos.




    NAVE. Análisis masa-carbono asociado a niveles humanos verificado. Potencia de seis. Quince cinco, primera; quince ocho, segunda.




    Sí, las paredes desnudas compuestas de la tecnología más elegantemente invisible lo confirmaban: millones, como en la última ocasión; y tantas. Ahora se estaban sirviendo los mortuorios fuegos artificiales, azules, hermosos; horribles. Nave había podido reanudar su camino de la forma más rutinaria. Total, ¿qué había supuesto aparcarse un momento en mitad del espacio, un par de efímeros cots? Ni siquiera eso. Lo justo para seleccionar y abatir. Podría haberlo hecho sobre el camino, incluso sin reducir drásticamente la velocidad. Pero no. Ría no deja cabos sueltos ¿Qué hubiera costado ignorar a quien está en el abismo tecnológico comparativo? Razonamiento en vano: la destrucción según los cánones procede siempre, porque un enemigo declarado no puede constituir una posibilidad estadística pendiente para el futuro, y de otra parte, ha de ser -según corresponde a las completísimas normas de seguridad- un proceso bien atado. Así, se estipulaba el análisis preceptivo: procesado de toda la información inherente a la tecnología y ocupación humana, y, naturalmente, archivado para servir de conocimiento y mejora. Según datos aportados por Nave a requerimiento de Ist varios sics antes- que ponían de manifiesto que él no había sido consciente de casi un tercio de los enfrentamientos- en el ciclo anterior se habían registrado cuarenta y siete encuentros. Aquel hombre perdido entre macabras certezas prefirió no revisar los datos de pérdidas de vidas humanas. Meditar sobre ello día sí y día también ya era suficientemente insoportable ¿Qué pensaría el resto de oficiales y comandantes ante tamaña aséptica barbarie? ¿Y el resto de cerebros normales? ¿Por qué vivir era tan difícil?




    -NAVE. Llegada. Tiempo, tres mil seiscientos veintiséis estados.




    En el poco tiempo que Ist pudo reflexionar algo sobre la nada, el asco y la sinrazón del universo, Nave había continuado su curso sin más novedad. Finalmente esta, ahora sí, se detuvo en el lugar indicado. A su izquierda, un curioso asteroide acribillado por miles de meteoritos. La nave inició su programado cometido y aperturando a velocidad vertiginosa las inmensas compuertas de su panza, engulló su comparativamente raquítica presa. Ahora albergaba en su interior un poco más de materia extra para obtener combustible. En realidad no era ese el verdadero motivo. Esta vez la presa no había sido destinada a tal fin, pero en cualquier caso igualmente confinada como el resto de trofeos en una cámara de carga, inertizada en sus características gravitatorias y su naturaleza física normal. O sea, el control total de una enormidad en una cavidad mucho más grande. Flotando en un éter energético especial, esperaba su destino. Nave sin más preámbulos, volvió a proseguir camino, pero esta vez a una velocidad de reconocimiento visual.




    -Ese es mi destino.




    Ist se refería al desnudo armazón que tenía ante su vista.




    -NAVE. Procediendo.




    A continuación, una lengua de energía envolvió la esfera conformada por incontables hilos de materia tubular plateada. La nave, casi seis veces mayor que el juguete de corroídas entrañas, chorreaba su fluido amarillento cubriendo en un parpadeo su superficie.




    -Secuencia.




    -NAVE. Inicio.




    IST sujetaba en sus manos con clara apatía una representación en bioplasma de cómo iba a quedar el juguete. La energía, controlada por una tecnología apabullante comenzaba, como si de un colosal pantógrafo se tratase, a tallar a gigantesca escala una fiel recreación de la miniatura sobre aquel peculiar ovillo. Y así, alzábanse de inmediato y con brillantez artística montes, mares, playas, fiordos, istmos, lagos... Una atmósfera respirable. Ahora un planeta.




    -NAVE. Dos estados. Fin. S.H.O. cero. Condiciones de habitabilidad correctas. Procedimiento completo.




    Un planeta nuevo. En sólo dos míseros estados. Partícula Q a partícula Q cada una en su ubicación exacta, reproducíase el boceto con brutal fidelidad, y sin duda funcional para la vida. Nada especial para el creador: lo había repetido en incontables ocasiones. Rutina. Para fabricar aquella piel instantánea dos planetoides y medio del Sistema Nt2-24-r recolectados en tránsito habían desaparecido en la curiosa proyección masa-energía-masa. Ningún problema, tan sólo se trataba de un cambio de apariencia totalmente reversible. Había que recoger antes de irse, era lo estipulado según el manual para estas operativas. El apéndice-cabina, centro de operaciones y tantas otras cosas, se separó y se dirigió hacia la obra recién creada. Ist divisaba a través de su descomunal mirador un mundo a medida. El mismo que las últimas tres veces anteriores, y réplica exacta del más occidental de los tres planetas Enlañ que solía visitar para acopio de provisiones. Cuando gusta un diseño, sueles repetir.




    Ist era comandante de orden 3, la más alta previa al acceso al generalato de menor categoría, pero sólo por ello ya poseía implantes no intrusivos para control de acceso A02, lo cual le permitía disponer de la máxima información, sin criba previa, en todos aquellos aspectos registrados en las bases de conocimiento de Ría; a excepción, claro estaba, de la reservada para el generalato. Pensaba y se le proporcionaba. Una cubierta fina, casi invisible, de material bio conversor energía-tiempo-energía, fijada sobre el cuero cabelludo, le dotaba de acceso inmediato al máximo poder deseado. Sabía de este modo del fracaso de tantas teorías acerca de la energía y la materia. Le gustaba recordar aquellas ancestrales leyendas relativas al control del tiempo; gran inconveniente o gran suerte para cualquier civilización. O de aquella hipótesis clásica que indicaba dogmáticamente que el incremento de la velocidad próximo al de la luz aumentaría proporcionalmente la conversión de energía en materia hasta niveles infinitos, imposibilitando así que este fenómeno pudiera darse. Todo lo contrario: en la actualidad cualquier vulgar transporte la doblaba con facilidad. En realidad la teoría no fallaba esencialmente, pero aquella limitación se había superado holgadamente porque los científicos habían podido controlar el fenómeno de la línea temporal de la energía, que permitía derivar esta en tiempo; es decir, en transporte de la materia en lugar de generación de más de la misma. Convertir en materia la energía y viceversa era algo que ya se conocía desde hacía mucho tiempo, pero que esta les proveyera del extraño fenómeno que les permitía desplazarse decenas de años luz en un suspiro, y su increíble capacidad como uso autodefensivo, eran regalos impagables. Todo ello, y sumado a que disponían de los conocimientos necesarios para adecuar la gravedad de cualquier cuerpo planetario a las necesidades humanas -fuera cual fuera su tamaño- había permitido al pueblo riano alcanzar los confines del Universo, algo que nadie más tenía a su alcance. De hecho, si aquel recién capturado asteroide había estado rotando alrededor del cableado planeta fantasma hasta el momento, sólo podía deberse a que algún mando riano había actuado intencionadamente sobre el sistema gravitatorio de ambos para que persistiera el recíproco equilibrio de forma artificial.




    Ría, un pueblo respetado a la fuerza y no discutido -por si acaso-, salvo por aquellos que como las naves que poco antes habían reventado en el espacio demostraban su ignorancia más supina, como macro estado, confederación de provincias galácticas, se había eregido finalmente en pacificador necesario; y con ello, había conseguido unir según sus intereses y ordenar, también según sus intereses, -a las bravas claro estaba- sin contemplaciones, punto, todo un mundo de provincias distribuidas en eje radial. A pesar de todo, proliferaban –aún- demasiadas civilizaciones residuales, rastro de la diáspora que desde Sistema Madre, en algún momento se había expandido hacia puntos cada vez más alejados del espacio, y que tenía su exponente más avanzado en su propio pueblo.




    Tenían a su disposición una buena herramienta con la que impartir cathedra y repartir estopa: “el elemento extraño”, cuya naturaleza trinitaria -tiempo, espacio y energía- convergía de un modo indistinto e indivisible. Algún científico se atrevió a bautizarla como “la partícula divina”, aunque más prosaicamente era conocida como partícula “Q”, trabajada a conciencia por los mejores cerebros de ese invencible pueblo.




    La civilización riana había elevado el concepto de lo relativo a su máximo exponente; el límite del Universo lo marcaban ellos. Hasta el momento habían establecido marcas que les habían llevado hasta distancias, en sucesivas generaciones, de más de doscientos setenta y ocho mil pársec; y parecía no haber fin. De hecho, el avance hacia más allá había sido regulado y no se progresaba más que lo que se convenía por parte de las autoridades. Aquellas distancias alcanzadas tan sólo representaban una medida de conveniencia que alguien dictaba cubrir cuando procedía. Quien lo dictaba -¿quién?- sabría por qué.




    El pársec era de las pocas medidas -aparte del año luz, aunque poco a poco relegado por medidas intermedias- que aún se conservaban desde la huida del Sistema Madre. Nadie superaba su tecnología, nadie había construido diseños tan avanzados... y de dimensiones tan formidables. A las naves rianas y a sus tripulaciones no les afectaba campos gravitatorios de ningún calado, ni producían estos efectos en reciprocidad, lo cual les permitía abordar cualquier interacción con otros planetas -y por supuesto, con otras naves- de la forma más eficaz, sencilla y directa. Aproximar dos de estos colosos entre sí hasta casi tocarse, o acercarse hasta lo verdaderamente obsceno a un planeta indiferentemente de sus dimensiones, y mantener la posición entre ambos inalterable, era casi un juego de niños. El proceso de conversión masa-energía, dado que los itinerarios eran tan abismalmente lejanos, exigía el aprovisionamiento de materia en cantidad proporcional. Se consumía asteroides y según las necesidades hasta mismo planetas. Combustible. Un viaje medio de 100 pársec requería de una media de un tres por ciento de un asteroide medio riano. Para los máximos esfuerzos de velocidad, con el fin de realizar traslados hacia las marcas más extremas en un tiempo aceptable, se habían construido las Naves Uno, que lograban obtener su objetivo: 1,1 pársec por estado, pero el tamaño así requerido superaba ocho veces veces el tamaño de la nave de Ist.




    En cualquier caso, se producía un inevitable y complejo deshecho: la materia-energía-materia Nu, séptimo estado de la materia. Aparentemente idéntica a la riana en propiedades, pero con una característica especial: el proceso materia-energía, era materia-energía-energía NU, de la que había que desprenderse en forma de eyecciones energéticas que sedimentaban tras breve tiempo en similar materia 1-normal-riana. Aunque se trataba en realidad de materia-nu, algo sumamente distinto.




    La nave de Ist era de tipo DOS, pero desde siglos, como cualquier otra de la flota riana, también estaba dotada de esa tecnología y las mismas exigencias por tanto de liberarse de tal escombro. Dado que se había estipulado una ruta concreta a seguir siempre para la exploración, existía una zona corredor en la que toda nave estaba obligada a evacuar todo aquel detritus postenergético. Se la terminó denominando “el estercolero”.




    Ist había cumplido 25 ciclos durante la misión. Era un hombre joven, pero a pesar de todo bien curtido en la Academia. Quince ciclos. Licenciado número ocho millones cuatrocientos treinta y seis mil ochocientos veinte tres de su promoción, entre... cincuenta y cinco millones de cadetes del planetoide Em. Como a todos los de su edad, todavía no le había llegado la oportunidad de relacionarse socialmente más allá de sus propios camaradas y jefes, y por tanto las cuestiones de humana familiaridad “y de otra índole” eran en la práctica menos conocidas para él que la inmensidad del espacio. Había realizado cientos de viajes en misiones solitarias como esta, pero también en multitudinarias rodeado de tanta gente como correspondía a una nave de tales proporciones. Normalmente con un destino de colonización y en alguna ocasión, como gigantesco paritorio, pues en Ría el nacimiento estaba estrictamente prohibido por razones de incuestionable estrategia. Pero ello no significaba que tuviera contacto directo con aquellos coetáneos Pero, ¿por qué aquellas reuniones masivas de familias al completo? Pues, oficialmente, porque el nacimiento obligaba a la evacuación de toda la familia para su traslado a nuevos mundos. Sí, bien, pero…, en serio, ¿sería realmente por eso? Ist se lo había preguntado muchas veces pero sabía perfectamente que era de las pocas respuestas que no estaban a su alcance, con o sin implante. Razones de Estado ¿Para qué preocuparse entonces? Los asuntos de aquella hípernación fluían de un modo tan inabordablemente coordinado que cualquier análisis crítico terminaba convergiendo en pura inutilidad filosófica. Sin embargo en su interior gritaba un pensamiento, la verdad, poco emocionante: rutina, rutina; rutina. Aunque su inteligencia superaba considerablemente la alta capacidad media de un riano, irónicamente se requería de esta sólo para la aprobación de los estímulos mentales que le proporcionaba el implante. Todos los conocimientos científicos, documentación técnica... Todo estaba en el. Demasiada estimulación para hacerse caso a sí mismo. Llegaba un momento que parecía que el chisme le hablara. Y en realidad lo hacía: “hola Ist”, “¿cómo te va Ist?”, “tienes estas opciones Ist...”. Tal vez no sólo aprendía él. Menos mal que el implante no estaba configurado para leer pensamientos, lo cual técnicamente era de lo más sencillo ¡Cuántos exabruptos se había ahorrado la súper maquinita!




    Ist estaba cansado, sólo la consejera voz -el implante, la nave, o ambos- era su perenne compañía. Al menos era compañía. Configurable compañía: “Nave…, voz masculina... Nave... voz femenina... Nave, habla al revés... cuéntame un chiste... emite un “ser…””. Impecablemente diseñada, como una más de sus funciones Nave también tenía la de proporcionar compañía, y para ello era capaz de emitir desde cualquier punto de su especial dermis plásmica una especie de morphoide “al gusto”; en realidad una forma de vida inteligente, y la verdad, ciertamente autónoma. No solamente reproducía las capacidades técnicas de la nave: era mucho más. Aunque finalmente, tras finalizar su misión volvía a ser reabsorbida por la misma. El ser podía ser, oh sí, configurable, de tal modo que podía adoptar con total y absoluta fidelidad la réplica de otras formas humanas, pero siempre supeditado a su autoridad. A falta de vida real, contaba con un sustitutivo bastante original.




    Pero estaba cansado, sí, estaba cansado; cansado de no saber por qué todo estaba hecho así y no había forma de evitar que todo fuera así. Que el orden establecido aparentara normalidad y sin embargo nada estuviera en su sitio en su cabeza. Ahora tocaba esto y todo estaba preparado para afrontar ese paso.




    Sí, cansado, pero el ser al menos era un elemento de diferenciación en los regulados movimientos cotidianos de su vida. De este modo, automáticamente, cuando Ist realizaba cualquier desacople, Nave emitía el morphoide, que hacía de carabina sin posibilidad de evitación por su parte; así que lo tenía asumido con naturalidad. Y hasta lo había bautizado: “Ri”. En esas circunstancias el morphoide era inconfigurable, y su aspecto irremediablemente, absolutamente… militar. Diríase que, terriblemente militar. Podía estar seguro en ese aspecto: ya había podido comprobar su efectividad en alguna ocasión. Total, no en vano, no era él, sino él y la nave; o mejor dicho: él y todos los recursos de Nave. Ya podía asegurarlo. Recordaba, demasiado a menudo, aquella ocasión en la que había desembarcado en misión rutinaria, en uno de tantos planetas solitarios para un trámite de carga de mercancías. Por algún motivo, se había producido durante la tercera fase nocturna un motín entre la tripulación de una nave compañera. Él ya gozaba de su actual rango, pero aquella gente no, y carecían por tanto de una protección como Ri. En algún momento -según esclareció la investigación posterior- se demostró que estos habían ingerido drogas alterantes de oscuro origen y peor composición. El consumo de determinadas drogas que no dejaban ni efectos secundarios ni rastro orgánico alguno era algo habitual y hasta relativamente tolerado, pero tal vez por error -o sabotaje- se habían metido aquel veneno en el cuerpo. El resultado: una brutal alteración tanto de sus funciones mentales como biológicas, hasta un nivel tan increíble que más parecían enfurecidos demonios que seres humanos reconocibles. Como quiera que fuese, de repente se vio solo y perdido en una enorme habitación cuadrangular sin escapatoria entre aquellos engendros incontrolados ¿Solo? No, solo no: a su lado tenía la muerte amiga vestida de noche. Ri procedió sin piedad, a pesar de sus repetidos desesperados intentos por evitarlo. Le llegó unos miserables cots fulminar a sesenta enloquecidos. Mala suerte, Ri procedió a la eliminación como método óptimo para asegurar la primordial integridad de su protegido. Si al menos hubiesen gozado de una categoría dos, Ri habría detectado inmediatamente los postizos craneales y consiguientemente decidido en base a soluciones no letales. Siempre que fuese posible. Nadie objetó nada al joven oficial, todo el mundo sabía perfectamente que lo único que había ocurrido era el cumplimiento de un protocolo en el que él sólo había sido un mero observador. De todas formas, no podía dejar de sentirse culpable; de algún modo. Siendo justos, indudablemente Ri había cumplido, y siendo realistas, le había salvado la vida con más que toda la seguridad del Universo. Un sentimiento agridulce con efectos secundarios no muy agradables por la parte agria. En más de una ocasión, en alguna reiterada pesadilla no del todo superada, seguía viendo volar trozos de carne por doquier en un espantoso escenario inundado de sangre. Para Ri todos los medios y métodos de eliminación eran válidos, la efectividad ante todo; cuño de la casa.




    -Puede salir, Comandante.




    Ist vaciló un poco. Qué asco de vida hacer y deshacer los pasos una y otra vez acompañado de aquel ser con tan intransigentes manías, y qué distinto la relación formal entre su estado actual y el de la normal convivencia. Si le preguntasen cuál sería la más reseñable diferencia que distinguirían uno y otro estado, respondería sin vacilar que el de la sustitución del “tú”, por el “usted”.




    Como en anteriores ocasiones, se adentró en su morada de diseño, aunque sólo por fuera la carcasa daba el pego de fantasía, pues su interior estaba constituido por simples compartimentos estancos intercomunicados por compuertas confeccionadas con el mismo plasma que conformaba todo el conjunto. El resultado era un diseño tan sobrio e impoluto como el interior de un laboratorio de montaje de bioductores de vacío. Un catre acolchado, razonablemente cómodo, y nada más. Ri podría proveerle del resto de todo aquello que necesitase, menos alegría, claro; por lo menos mientras vistiese de odiosa oscuridad.




    Siempre que se producía un “encuentro” se realizaba en terreno neutral. “Ni en tu nave ni en la mía”. Se trataba de uno de los primeros principios básicos que se aprendía en la Academia, porque la nave era sagrada; una segunda piel literalmente. Igual de respetado era aquel que consideraba la invitación directa - ya fuera por tele transporte o física- al interior de la nave propia, como una potencial fuente de problemas que había que evitar a toda costa. Ist, fuera de eventos oficiales de protocolo, y alguna especial excepción, jamás había recibido a nadie en la suya. De tanto dialogar con aquellas paredes ya casi Nave y él eran uno. Tampoco debía de temer mucho por su aparente vulnerabilidad en el exterior, allí estaba Nave en forma del escorpión Ri. “¿Una sonrisa?”. Qué va, lo de siempre: permanecer indolentemente estático; nada que hacer ante el paradigma del soldado perfecto.




    Ist se echó y esperó, hasta volver a escuchar el sonido de su impenitente guardián que señalaba contacto. La cabezada le había durado una manito de estados. Como siempre, trataba de imaginar que la puntualidad en su vida era algo superable. Nada más lejos de la realidad, la habitual exactitud se imponía una vez más. El reposo había durado lo estimado. Un cordial “vamos” aceleró la marcha. Ri adoptó nivel tres, el máximo protocolo de aproximación. En Ría no existían términos medios; cazar desprevenido a un riano era cosa complicada, eufemismo de imposible. A Ist no le dejaba de admirar -y era de las pocas cosas que todavía le llamaba la atención- como aquel morphoide militar podía tener un aspecto aún más marcial. Daba un “no se qué” extraño, observar como en un abrir y cerrar de ojos todo su maniquí articulado se teñía de negro bien negro, más que negro. Apenas se podía distinguir nada más que negrura en todo sí. Cuán diferente era la versión hogareña: Ri podía adoptar múltiples formas. A su dueño le encantaba una en concreto, en muy previsible forma de mujer, que además coincidía con la de serie. No, la verdad que no tenía que dar muchas vueltas. Había que reconocerle el magnífico gusto de sus creadores. Con ella practicaba todo el sexo del mundo; y más. Sí, efectivamente, ¿para qué seleccionar otra variante? Siempre la misma petición: “Nave: Eva”. Siempre Eva. Porque tenía todo lo que le gustaba. Sería muy artificial por dentro, pero el chasis daba el pego con matrícula de honor. Eva... Siempre Eva. Tenía todo lo que necesitaba, motivo por el cual, la verdad, no echaba de menos el -o incluso un- modelo de carne y huesos de toda la vida. Era irónico pensar que aquella terrible máquina aséptica e inflexible en todo podría más tarde estar haciendo, tierna y cariñosa a no va más, el amor con él; bueno, técnicamente “esa emulsión de plasma morphoide de cualquier parte de la pared de la Nave”.




    Aunque Nave la envolvía en su plasma cuando no era solicitada su presencia o no tenía labor alguna que desempeñar, el ser, seguía siendo estructuralmente independiente a ella. Ciertamente lo podía emitir desde cualquier parte de si misma y utilizarlo a su antojo como un apéndice somático, ofreciendo como resultado un curioso y muy bien avenido dos en uno. Fuera de Nave, el concepto de posesión se sustituía por el de colaboración. Dentro de sus entrañas, la dictadura era total. Dotada de una inteligencia artificial de última generación -por lo menos en su momento- a pesar de tratarse de un modelo teóricamente ya mejorado hacía bastante tiempo, a veces…, tenía la extraña sensación... le parecía que… Que estaba comunicándose con un verdadero ser humano. Sensación que jamás ni de lejos había experimentado con ningún otro tipo de morpho. Incluso, había llegado a creer que un ser humano, debía ser como ella. Cuántas veces había mantenido conversaciones con Eva, en las que la ¿máquina? sorpresivamente parecía estar dotada de algún tipo de pensamiento propio, y hasta incluso de sentimientos sobradamente humanos. Recordaba que no hacía mucho, algo le había dejado sumamente pensativo. “Eva, me encanta como haces el amor, eres una chica guapísima, ojalá fueras de verdad”. Y Eva, con esos ojos redondísimos, carita de niña buena y culito suave, respondió: “¿me amas tanto como yo a ti?”. “¡Hurra por los científicos que te crearon!” –pensó-. Linda y amorosa cabrona.




    ***




    Tres compartimentos después accedieron a la típica sala de recepciones. El General Yert, al que no conocía más que porque su micro postizo capilar le había identificado como tal, le aguardaba acompañado de sus respectivos metaphimorphoides; y, curioso, dos alféreces de grado 3, algo no muy habitual, pero en rigor, dentro de lo posible. “¿No le gusta la transferencia?”, fueron sus primeras palabras, en referencia a la relegada por Ist capacidad de Nave de teletransportar a sus tripulantes. “Y una mierda”, pensó él, pero despachó la curiosidad del otro con un irónico “es más perjudicial que el UMR”, aludiendo a la famosa droga que se empleaba por la Intendencia en interrogatorios a los “enemigos de Ria” para hacerles hablar hasta de lo más íntimo y recóndito de su cerebro con toda naturalidad. La perdición era tal que un gran porcentaje terminaba suicidándose tras conocer los resultados de sus revelaciones, que normalmente conducían al puro y duro exterminio de sus colegas. O peor aún: a sus familias, a través de represalias masivas contra las identificadas naves enemigas con la consiguiente muerte “colateral” de miles, cientos de miles, o millones de sus “sospechosos” acompañantes.




    En cuanto a la “transferencia”, tenía mala fama en la Academia y por ende rechazada por muchos. Se trataba de un descubrimiento muy reciente –demasiados pocos ciclos- y un buen porcentaje de mandos y cadetes la evitaban, pues al parecer todavía no existía ninguna garantía que la exposición a los rayos de descomposición no afectara a alguna función vital de forma irreversible. Se afirmaba que la reiteración en su uso producía importantes trastornos de personalidad y otros comentarios realmente nada positivos. Según se había tenido noticias, más o menos contrastadas, un grupo de oficiales traidores, capturados -confesos tras ser sometidos precisamente a la UMR- había atacado y... ¡devorado vivos!, sin la más mínima explicación lógica, a sus compañeros de viaje. Al parecer el grupo caníbal era por sus cometidos el único que empleaba la teletransportación. El revuelo había sido tal que el Comité terminó emitiendo un comunicado informando que aunque todo estaba en orden, se daba carta libre para que cada uno resolviese sobre el modo en que se se podía, o debía, abandonar las naves. Suficiente para que todo volviera a la normalidad. Ist lo tenía claro: nada de teletransportación.




    -Bienvenido, debe acompañarme a mi nave, son órdenes del Comité. Usaremos la teletransportación.




    ¿Qué decía de romper el clásico protocolo del “ni-ni” en su particular esquema mental de no teletransportación y punto; y ese último –mucho mas preocupante- de modificar las órdenes oficialísimas? ¿Pero...? Ri permanecía inmutable, lo esperado, dado que Yert tenía categoría mareante. Su morphoide había mutado en el momento de contacto a fase diplomática del negro al verde. Eso era lo de menos, lo que realmente le preocupaba venía por lo insólito de la situación: la primera vez que le ocurría que un protocolo de actuaciones se modificaba en curso sin autorización previa cotejada por su implante. Algo no iba bien, nada nada bien. En la Academia había aprendido a desconfiar hasta de su padre, y eso era lo que iba a poner en práctica ahora, pero obviamente, y dentro de lo humanamente posible, sin quebrantar sus profesionales obligaciones como Comandante. Lo que en principio se trataba de un mero trámite de carga de combustible se había convertido en un verdadero conflicto de prioridades en su cabeza. Ist pidió explicaciones, pero la respuesta fue demasiado sospechosa: le entregaba en mano, sin más, la ¡¡nueva secuencia de instrucciones!! Esto terminó por hacer añicos la cuestión de los protocolos ¿Qué podía hacer ahora sino exigirle, al menos, su Código de Coincidencia? ¿Qué no lo tenía? ¡¿Qué tendría que confiar en él?! Vaya... Ist inmediatamente hizo honor a aquello de “soy riano”; tenso por dentro, indescifrable por fuera. Había sonado la alarma en su cerebro y había que proceder. Pasos calculados pero pasos defensivos. Sin el CC tenía claro que no podía hacer nada; el crédito del hombre sin protocolos, se había agotado. Había que pedir confirmación al Comité desde Nave, ya; no quedaba otra. Ist sabía que para esos casos el maldito peluquín no le iba a servir de nada porque el sistema de órdenes sólo podía ser consultado en Nave, en la sala de comunicaciones.




    -Su respuesta ya la conocía, tenía que intentarlo, pero no podemos hacer eso, lo siento.




    ¿Lo siento qué? Ist le lanzó inmediatamente una patada de derribo para intentar a continuación salir por piernas de aquel lugar lo antes posible. Pero el Comandante permaneció inalterable, y sobre todo, en pie. “¡Qué coño...”. Esta vez se le salió el pensamiento por la boca. Un brazo negro, negrísimo, se había interpuesto a unos centímetros de su diana y le impedía culminar su certero objetivo. Los nervios. Ist dirigió su mirada hacia Ri, pero este, “claro, hombre claro”, continuaba en decorativo color de protocolo. Normal, teniendo en cuenta –claro, hombre, claro-dos- la calidad de sus colegas; no así el otro morphoide, que cumplía eficazmente su cometido en fase 3. Se dijo, “¿eres tonto o qué, acaso no lo sabías?”. Sí, Ist claro que lo sabía, naturalmente que lo sabía, por supuesto que lo sabía; pero, los últimos sics no habían transcurrido para él en una mínima en paz mental que se dijera, y el estrés a veces hace estragos en la cabeza, por muy Comandante y muy tal que uno sea. Harto de todo, explotó, el patadón era en sí, más una terapia que otra cosa. Sí, sí, sí; sabía a la perfección que no tenía absolutamente nada que hacer. Su única arma, a parte de sus conocimientos de combate cuerpo a cuerpo, era Ri, pero sin duda capada opción en aquellos instantes, por totalmente inútil en aquella situación, y pensó -buen muchacho-: “Ist, mejor pasa tú a fase protocolaria”.




    Como mandaba el reglamento riano uno de los morphos de generalato había permaneció en el lugar de encuentro hasta ser reclamado por su Nave, cosa que siempre sucedía en el último instante antes de partir hacia cualquier lugar. Mejor exigir respuestas, hablar no cuesta nada y en aquella situación siempre tendría más recorrido.




    -A eso vamos, acompáñeme por favor, confíe en mí.




    “¿Confié en mí?” ¡Pero si eso era lo que hacía! A la fuerza, claro, no fuera que el polimorfo de los mismísimos se sintiera en la necesidad de activar alguno de sus muchos protocolos para cascarle su apreciado cráneo como una fruta de nerg ¿Confianza?: toda la que usted quiera, “amigo”, pero, qué remedio. Un consuelo para el que lo busca: aquel semblante relajado le infundía en el fondo algo de tranquilidad. Lo cierto era que si hubiese querido, una sola orden a su mascota y ¡zas!, en menos del tiempo que tarda en desintegrarse un q-hadrón, rodajas de Ist a la riana. Su verdoso Ri, si pudiese de algún modo activarse, tampoco iba a tener mejor suerte. Así que se vio obligado a realizar la teletransportación... ¡por primera vez en su vida!




    ***




    Dentro de la amplia cabina de teletransportación, capaz de trasladar al punto convenido hasta una masa de 8 irds -el equivalente a 90 humanos de peso medio- Its, sabiéndose a salvo de un control de sus ondas mentales, hacía un repaso de conjeturas. La primera, pero quizá la menos atractiva: son caníbales de guante blanco que de tanta teletransportación se les ha abierto el apetito. Otra: son enemigos disfrazados que quieren engañarte. La tercera: son amigos que quieren gastarte una broma por el ascenso de hace dos años. Cuarta: ni puta idea. A ver, la primera opción, descartada porque la estética no acompañaba; tanta cosa sólo para un aperitivo... No. Segunda y tercera: era riano. “Desconfía, hombre, desconfía”. Se abonaba por tanto a la última posibilidad. Es curioso como la cabecita sugiere estas evocaciones estúpidas en los momentos más delicados, pero en verdad que lo aprendido en la Academia era ahora, por lo visto, absolutamente inútil. A ver si había suerte y tal.




    Tres estados. El polimorfo del General Yert anunció la llegada con un “completo”, y a continuación se fundió con la nave, una prácticamente idéntica a la suya. Ri continuaba con él, pero tan ausente como era de esperar. Lógicamente el control estaba ahora en manos de su Comandante, y su morpho ahora era toda la Nave. Como bien sabía Ist, el lugar donde se encontraba en si mismo era ya la absoluta imposibilidad de intentar nada nadísimo contra sus propietarios. Cada uno de sus pasos ahora estaba vigilado pormenorizadamente por aquellas portentosas paredes de energía especial, que podrían en una fracción de nano estados decidir y al mismo tiempo emitir una respuesta defensiva contra cualquier impertinente que se pusiera tonto. Era como un ser vivo que permanentemente estudiaba todas las constantes vitales de aquellos que se encontraban dentro de sus tripas. Con alivio agradecía que el implante siempre sería respetado por Nave, prerrogativa especial atendiendo a sus galones, así que sus ideas y sensaciones, por el momento, quedaban resguardadas de mirones ¿A quién le gusta que le desnuden su intimidad de una forma tan grosera?




    -Sígame, por favor.




    Umm... qué delicado... qué delicadito... –pensó-. Y además era extraño comprobar que los dos alféreces continuaran ataviados con traje de combate gom -tejido especial para resistir embates de toda índole e infinidad de utilidades más- y casco de supervivencia, algo no muy normal, teniendo en cuenta que Nave era allí el Dios de la protección. Pero a aquellas alturas, ya nada le extrañaba; ni siquiera ver tanta gente por aquellos corredores. Mientras caminaba entre su forzada comitiva podía contar a centenares de oficiales, prueba inequívoca de que en alguna parte seguramente no muy lejana debían concentrarse decenas de miles de soldados, en el menor de los casos. Un oficial siempre según las normas de Infantería tenía una única razón de ser: estar al mando de diez brigadas operativas, y cada una de estas derivando a una gama de efectivos a su mando en cantidad variable, pero casi nunca inferior a los quinientos, entre técnicos y peleones. Aquella era una Nave Dos, como la suya, y no tenía ninguna razón de ser encontrarse a tanto prójimo pululando en su interior y más en determinadas zonas destinadas a otras operativas. Salvo que algo fuera mal, realmente mal. Allí reinaba todo un ejército, casi con toda seguridad. Y aunque tampoco era usual que un General optase por una Nave Dos, tanto le daba ya. Sentía más curiosidad ahora que otra cosa. Habían llegado. Ist no podía creer lo que estaba viendo: Un polim... No: ¡¡dos polimorphos de clase especial!! ¡¡Santo cielo!! Entonces...




    -Le presento a...




    El cuadro de mandos se giro, y escucho la voz. “Hola, soy el General Coi. Tenemos que hablar, y muy poco tiempo. Gracias General Yert, puede irse”. Así de lacónico y conciso se estrenaba. Había dos clases de Generales ¡El suyo era el de máximo rango según rezaban galardones! Yert se lo tenía aún que currar, un sol menos. Vale: uno de los dos putos generales Uno en una puta Nave Dos; eso era algo que ya no encajaba en su confusa cabecita. Más parecía un juego de a ver quién hace la cosa más rara ¿Qué diablos podía querer de él? Sí, algo importante se estaba cocinando.




    -Permítame la curiosidad, General, ¿qué hace usted con dos morphos Uno en posición militar?




    Ist había abandonado una vez más su cultura militar, pero ahora por distinta razón. Le podía más la curiosidad que el saber estar entre un superior de máximo grado. Sobre todo ese detalle de los morphoides que… Pero, cómo… La activación militar en morphos dentro de una nave, por muy “no-Uno” que fuera, era algo que hasta le parecía chabacano. Era casi como encontrar un parásito dre en un súper conector de conversión cuántica. Los Uno, o morphoides especiales, habían sido diseñados para proteger a Generales, pero estos sólo activaban su escala militar máxima, y poseían 12 hasta el negro súper negrísimo, ante combate inminente ¿Y cómo podían estar activados al máximo esos engendros súper matalotodo -por favor...- en el interior de Nave? Sí, algo iba muy muy mal. Tremendamente mal.




    El General Coi, aparentaría como Yert rondar los sesenta y tantos ciclos.




    -Tenemos problemas; nosotros, y usted. Le voy a presentar a mis más directos colaboradores. Bueno, ya ha conocido al Comandante-General Yert; pues aquí tiene a mis dos oficiales de máxima confianza, Gie y Sarie. Mis hijos.




    Sus hijos, eh… Qué bien, qué interesante. A tomar viento. Los retoños comenzaron a retirar sus cascos para saludarle y ser formalmente reconocidos.




    -Alférez Gie. Se encuentra entre amigos.




    Eso esperaba. La categoría de alférez era un tanto singular dentro de la escala; se situaba como un rango aparte, paralelo, y sus difusos cometidos abarcaban la realización de todo tipo de funciones o dedicaciones especiales.




    Y el otro era... El… La. La alférez Sarie desplegó su melena de medio corte. Una mujer... La primera mujer que había conocido como adulto -fíjate-. Bueno, antes que Eva, había disfrutado de un buen ramillete de buenas hembras patrocinio de la casa... que... Pero aquella medio melenuda era “de las de verdad, amigo”. De las que no se les desconecta. Le pareció que un bicho nox le mordisqueaba el estómago.




    -Soy Sarie. Encantado de conocerlo.




    Encantada ella y por lo visto más encantado él. Anda…, ¿y así que le necesitaban...? Bueno, eso era secundario. Primero estaba lo del encantado y tal. Como un bucle en su cabeza se reproducía un “¡Ri, vete al ñec!”, acompañado por un otro “¡mira qué maravilla superlativa de lo paradigmático de lo excelso, de lo más exagerado que se pueda expresar, hasta el infinito y más allá!” ¿Y el tal Gie ese qué le decía? Ah, sí: que el tal General –blablablá- le iba a explicar la situación. “Ooohhhh se lo iba a explicar... Menuda hembra. Ist parecía haber renunciado ya definitivamente a la profilaxis de sus buenos hábitos militares, para recitarse todos los coños de exaltación del producto. Bellísimos ojos, pero es que resto... No más, pero sí tanto. Tanto como el infinito elevado al infinito del infinito ¡Cómo engañaba un traje gom, por Dios! Por fuera, una prudente apariencia, mal llevada, a lo recio militar, disimulaba malamente sus desbocados instintos biológicos. Coi lo despertó de la levitación con su voz aplomada. Era eso de la explicación. Sí... eso... pero... Qué hembraza. Y esa voz… ¿De dónde salía esa voz?




    -Pues la situación es esta... ¿Comandante Ist? Oiga... Oiga... ¿Oiga?




    -Perdón... ¿Qué…? ¿Cuál es la situación General?




    Estaba maravillado. Extasiado. Hipnotizado. Tanto gozaba el pobre hombre de la esencia vital de su contemplativa estampa, que sin mucho esfuerzo la propia afectada por el visual asedio se estaba percatando de aquella descarada mirada golfa y… Y... Y que no sabía cómo reaccionar. Un poco halagador sí que era, vamos, para qué engañarse; pero, la verdad, la cosa no estaba como para venir con flirteos en esos momentos precisamente. Bueno, halagador, halagador… Pues… Sí que lo era. Jo-der, qué bueno estaba el amig… “¡¡¡Mujer, céntrate!!!”. Pero es que... a pesar de todo –incluido la fallida auto censura- él… Él estaba como un… Estaba… ¡Nada mal! Un apañito sí se le hacía. Un apañito pero de los buenos. Un apañito total. Un apañito de esos de… ¿Y ese eco que se le introducía por oleadas dentro de los oídos?




    -¡¡Alféreeeez!! ¡¡Alféreeeeeeez!! ¡¡Entréguele el código yaaaa!!




    -¡¡Perdón mi general!! ¡¡A la orden!! ¡¡El código...!!




    -Mmmmm... Relájese alférez, relájese.




    La mirada zorra del viejo general adivinaba sin mucho esfuerzo la clara súbita híperatracción entre ambos idiotizados.




    -A ver, usted tiene ante sí un instrumento de decisión. Decida pues si quiere confiar en nosotros; o no. Esto es lo que hay: se ha producido un complot contra mí; una rebelión en Nave, y ahora como ya puede imaginar sin mucho esfuerzo, se han formado dos bandos. Nos íbamos a reunir tres Generales por un asunto que ahora no puedo revelarle. Sobre todo por falta de tiempo. Porque no sé cuánto tiempo les costará franquear la barrera... Averiguarán los códigos por el procedimiento especial. Son dos, y pueden permitirse bloquear mí autoridad y acceder así al Comité y conseguirlos. Me refiero a los códigos de seguridad de la barrera energética que ahora les impide acceder a nuestros puestos. Cuando lo consigan, sus fuerzas... Sus fuerzas nos superan en uno a quince, maldita sea. Pero da igual, Nave se rendirá también. La respuesta del Comité les dará también su control, y este será nuestro fin. Yo no puedo activar a Nave contra ellos, por razones de protocolo. Al menos ellos tampoco pueden, hasta el momento, usarla contra nosotros. En cualquier caso, está estipulado que la petición ha de ser formulada en código manual, y eso les llevará por su complejidad al menos un tas.




    Sarie se le adelantó a su respuesta, menos compleja, con una frase simple, pero cargada de sensualidad. Todo lo que dijera o dijese, subjuntivo, rebosaría desbocada metasensualidad. Incluso ese “el tiempo apremia, ¿va a confiar en nosotros?” destilaba feromonas atontantes. ¿Quéeee le estaba pidiendo Afrodita? ¿Confianza? Eso era poco riano. Peeeero qué tremendos ojazos...




    Papi no interrumpió la segregación de endomorfinas y dejó hacer.




    -Tiene en sus manos el código de activación de su propia nave. Sólo usted puede activarlo. Necesitamos su ayuda y su confianza.




    ¿Confianza? ¿Cuántas veces había escuchado la palabrita últimamente? ¡¡Era riano, coño!! “¿Por qué tendría que creerles?” -apostrofó Ist secante-. Aparentemente dirigiéndose con cierta fingida distancia al grupo, pero desde luego con peor disimulo centrando su respuesta exclusivamente sobre la sugerente expositora de aquella línea argumental tan emocionalmente diseñada como su propio cuerpo portador de los pechos mejor “fabricados” de la Galaxia y más allá. En realidad no podía apartar la vista de toda ella. Lo que es un casco. Ahora ya se podía fijar en detalles. Lo dicho: tenso -de emoción- por fuera; descifrable -ojos extra saltones- también por fuera. El papá hacía verdaderos esfuerzos por pasar por alto aquel comportamiento caníbal con su hijita. Aquella encurvada Venus que hacía doler la vista le robaba al pobre hombre toda la concentración. Nunca había abierto tanto los ojos.




    Pero el viejo pero no ciego General, que a fin de cuentas también estaba allí -por cierto- ya sabía qué frase precisa iba a emplear para efectuar la descompresión. En realidad la única que tenía preparada para aquel momento: tendría que llevarse por su instinto. Qué frase más mal elegida. Bueno, se suponía que no se lo iba a tomar al pie de la letra, ¿no? Además, tenía a Gie, que en el peor de los casos le podría arrear una patadaza en la boca, o más abajo, si hiciese falta para detenerle el instinto. Disimuladamente de reojo comprobó que por su extraviada forma de mirar, él también se olía “más que algo”. Y bien, aquello no se aprendía en la Academia. O tal vez sí, pero si algo había aprendido, ya no lo recordaba ¿Confianza? Un viejo, una súperhipermegamaxiplus turbadora súperhipermegamaxiplus amazona de súperhipermegamaxiplus precioso pelo castaño y un rubiales súperhipermegamaxiplus hercúleo le pedían por las buenas “confianza” ¡¡Qué se jodan todos, hombre!! ¡¡Era riano!!




    -De acuerdo. En fin, procedo al desacople.




    Ist ajustó una orden mental al código y este fue inmediatamente aceptado por Nave. Fantástico, tanto entrenamiento, para hacer exactamente lo contrario a lo que manda en firme el protocolo. Estreñido, constreñido y desteñido el cortex, las órdenes del hipotálamo eran percibidas muy claras ¿Estaría babeando o algo así? Ist se pasó los dedos por los labios por si acaso. Coi, miraba a Sarie y lo miraba a él. Realmente la respuesta no le había sorprendido.




    -Gracias Comandante, pero ha de ser mediante teletransportación. Es una normativa reciente y muy específica que seguramente usted desconoce, y es debido a la exclusiva naturaleza de mi estatus. Verá, cuando hay una situación de alarma, por seguridad Nave inutiliza el desacople de la cabina principal. Está configurado así para que esa estructura permanezca en poder de quienes adquieran una mejor posición de poder. Sí, ya lo sé, estará pensando en el señor… Comandante Yert; pero bueno, eso ahora no importa. Esto es así; ya tendrá más adelante todo tipo de explicaciones que desee.




    Y encima eso. Puta tele transportación. Al final seguro que alguien iba a terminar comiéndose a alguien. Él empezaría por Sarie, seguro. “Por amor de Dios”, le censuró inmediatamente su perturbado subconsciente. Ist se volvió a repasar la cara con la mano. La humedad que notó podría ser incluso sudor.




    Tres estados en la barcaza de tele transportación le bastaron para emular a su morpho y hacer un barrido exhaustivo de cada centímetro de aquella cegadora belleza. Pero tres estados son lo que son y ya se encontraba en el hogar. Nave los recibió con recelo. En forma de Eva.




    -¿Invitados? ¿Puedes hablar conmigo, Ist?




    ¿Eva? A Ist le parecía extraño que Nave no aguardara dispuesta en fase militar y Ri en posición ¿Por qué ni lo uno ni lo otro? Pronto cayó en la cuenta que… “Seguramente…”. Que más que seguramente, su inconsciente había enviado “de algún modo” una orden mental -muy concreta- a su implante. Fuera tonterías: claramente debido sin la menor duda a la lujuria mental que festejaba sin pudor alguno su ultraerotizada humana biología. Un equivalente exacto a: “Eva, ven que te…”. Eso. Aunque en lugar de Eva, Afrodita. Qué escándalo en un momento así; pero, en fin, a ver, que no era el momento ni para ese tipo de adorables irreflexiones, ni desde luego para tanta hipócrita autoexpiación de tan firmemente deseados pecados. Pues eso, que incluso había que utilizar la sensatez, y actuar.




    -Pasa a fase militar.




    Nave cumplió. Eva se transformó en Ri.




    -NAVE. Nave en fase militar ¿Objetivo?




    El objetivo era la nave más próxima. La otra Dos de la que habían partido en desmoleculizado peregrinage. IST indicaba a Nave la orden a sabiendas de que sólo iba a producir un rearme convencional, puesto que Nave no podía aplicar a otra nave de la Federación riana protocolos de destrucción automáticos. Todo debía pasar por control manual, lo que equivalía -efectivamente- a nada. El único armamento destacable se situaba en la zona de puente y consistía en, aunque muy destructivos cañones de plasma, algo, por contra, realmente inofensivo para los escudos de cualquiera de las dos Naves. Lo único que en realidad esa orden había activado, a parte del valioso escudo de protección, era la estancaneidad al máximo.




    Continuábase recibiendo nuevos efectivos desde la Nave abandonada. Un centenar por cada operativa. Tras un par de cots, cuando la mayoría de la tripulación había desembarcado, ocurrió lo más temido: una tele transportación fatal. Un centenar de cadáveres bien troceados en lonchas y cubitos formaban un pastel de sangre y asco que pronto fueron reabsorbidos por Nave. “Así que segura, eh...”, pensó Ist, mientras contemplaba a los otros tres compungidos, que no terminaban de dar crédito a lo que veían sus ojos en las pantallas de control ¿Qué se podía hacer? Nada ¿Qué se podía decir? Nada.




    A aquellas alturas, evidentemente los rebeldes ya mantenían el control. Ri, como una noche sin estrellas, aguardaba órdenes. Coi aprovechó para confesarse. En toda su larga vida, nunca se había encontrado en una situación como esa ¿Y él? ¿Él? ¿Estaba de broma? La vida era una putada ¿Qué por qué había confiado en ellos? Ist se negaba a creer que un par de bonitos ojos y uno de bonitas... lo habían convencido para convertirse en el rey idiota de la sumisa obediencia. Era “muy probable” que aquellas curvas tuvieran algo que ver. Pero ya lo decía el conocido dicho riano: “dos tetas tiran más que dos cohetes de masa-energía”. Tanta Academia, tanta Academia, y al final un culo bien hecho tenía más sentido que toda la racionalidad de todo un cerebro entrenado durante quince ciclos. Ist iba descubriendo que el sentido de la vida, desde luego, era algo imposible de explicar.




    -Mejor no pregunte, y cuénteme esa historia que no me podía contar. Aquí y por el momento estamos a salvo.




    Gie tomó la palabra un tanto electrizado. Eso era lo que él se creía. A salvo por el momento, sí, pero cuando recalase la segunda Nave... ¿Otra? Vale, pues entonces sí que sí estaban requeté muy perdidos. De lo primero que aprendía un cadete: la mayoría de Naves decide. Así pues, dos significaba rendición o exterminio seguros. Cosas del Comité: más uno significaba tener prioridad. Podían despedirse del escudo, que desaparecería en una suerte de des atendimientos. La inhibición de la capacidad militar era siempre de carácter recíproco. Así mientras una nave permanecería incapacitada para actuar, una segunda sí podría activar la fase 3. Por muy resistente que fuera el escudo protector de energía básico, acabaría cediendo ante andanadas de tal calibre que mejor ni imaginarlo.




    -¿Cuándo?




    Inesperadamente Nave informó visita con exigencias de mandar a tomar por culo. Caramba, aquella osada nave se aproximaba ni más ni menos que desde la lejanía de unos dos mil y pico de pársecs. De bien lejos se anunciaba. Por suerte la tecnología riana había vencido los problemas de detección de señales ultracósmicas y las presencias de naves más alla de distancias intergalácitcas no resultaba problema alguno. Pero es que esta, en concreto, no provendría desde los confines evidentemente, pero desde luego que sí de una marca impresionante incluso para la civilización riana. De todos modos, lo importante era que había tiempo suficiente para pensar sobre cualquier problemática derivada de su futura presencia.




    -NAVE. Identificando: Nave Uno.




    ¡¡¡¡Al ñec!!!! “¡La orden era rendición total! Que se lo comunicaba ya a Nav... “¡¡No haga eso!!” -imploró el General-. ¡Ja, ja y ja! ¡Ya estaba hecho! Y bien hecho ¡¡¡Era una “Uno”, coño!!! Estaría hecho y bien hecho, pero Ist no contaba con la seductora voz de alguien; alguien que casualmente le estaba robando el seso. “Confía en mí” –decía esa voz-. Pero qué bonita voz ¿No entendía la voz que era imposible hacer otra cosa? Que era una Nave Uno... Nooo, que tenían una salida. “Confíaaa en míiiiiiiiiiiiii”. Era como si aquella prolongada nota musical le anestesiara los oídos. Anda, ¿y por qué decía “en mí” y no “en nosotros”? Pero, ¿qué diablos pasaba? ¿Hoy tenía que confiar en toda ñec viviente? ¿A dónde iba a parar todo aquello? Las Nave Uno eran lo mejor y más avanzado de toda la flota. Una Uno tenía todo y más que sus antecesoras, las Dos. En realidad cualquier Nave había sido en algún momento una Uno. Cada vez que aparecía un nuevo modelo, se corría la posición del resto. Uno, Dos, y las “otras”. Ist podía estar orgulloso de la maravillosa máquina que pilotaba -o que lo pilotaba a él- no en vano en algún momento había sido una nave de primera categoría, y de hecho lo seguía siendo; pero de eso a poder compararse con una Uno iba un Cosmos. Y ello era sencillamente así porque cuando salía un nuevo modelo, era la síntesis de todos los últimos avances tecnológicos conocidos. Y no salía un nuevo modelo todos los ciclos; más bien cada quince de media. Otra cosa era que paulatinamente se les pudiese dotar de mejoras. Lo que era imposible mejorar era ese milagro de cuerpazo. Que era una Uno... Y aquello era su mano, que sorpresivamente tomaba la suya; acompañado de una mirada de “venga hombre, ayúdanos, por favor” que derretía la última de sus neuronas hábiles para el manejo de la situación en una tesitura de lógica y normalidad. Ist ya estaba perdido. Otra vez. Algo tan simple como sentir el contacto de la suavidad de sus dedos fresquitos rodeando el vientre de su muñeca lo dejó verdaderamente turbado. O perturbado. Qué estupidez, pero ni Eva en sus mejores momentos con todo su glamur mórphico y su sexo furibundo podría superar eso. A Ist, aquello le había inoculado una carga de inconfesable sensualidad, que relegaba toda sensación mínimamente análoga, reconocible hasta el momento, a la tercera división; no: a la cuarta ¡Quinta! Sexta, séptima... Etcétera. Cuando ella se la retiró, él estaba perdido definitivamente. Sí, estaba realmente loco: había revocado la última orden.




    -NAVE. Orden revocada ¿Por qué?




    ¿Qué era lo que había soltado Nave? Gie parecía intrigado y repitió a Ist lo que este bien había entendido: Nave le había preguntado “¿por qué?” ¡¡Ya lo había oído, coño!! Pero, ¡¿desde cuándo Nave en fase 3 le pedía explicaciones?! ¿Nave en fase 3? No, hombre; que mirase a su bonito morphoide. Se encontraba en fase 1 de guapa. Eva. “Si Nave hubiese estado en la 3 él también lo estaría, ¿o no?”. Maldita sea... Cierto. ¿Qué mierdas le sucedía a su implante? Ist pudo comprobar que efectivamente Ri adoptaba otra vez la manera doméstica, y “para mayor gracia”, reproducía “por algún motivo-dos” de nuevo a Eva. Pues sí, la algarabía de las hormonas suele dejar al cerebro más sensato hecho una deyección de ñec. Su caso. Ist no quería confesar su delito y pensó que mejor era disimular. Ah, claro, faltaba más. Estaba hecho a propósito, y ahora que sí, a bombo y platillo les presentaba, a Eva. Bueno, en realidad que había tenido problemas de configuración; o algo así. Cosas. Que a veces ocurría, pero nada importante. Eva sonrió dulcemente. Sonrisa que parecía ser contagiosa. Gie se había percatado de lo bonita que era aquella sonrisa.




    -Pues sí, un morphoide militar ahora más o menos sería lo mismo. Casi lo prefiero. Menuda muñequita, eh...




    Eva, a todas vistas, recibió muy mal el halago, porque inmediatamente devolvió al adulador en respuesta un muy feo recado visual; algo parecido al semblante de un ñowbiñ rabioso a punto de morder. “¡¡¿Pero qué dije?!!” –pensó el receptor del furioso desplante-. El dueño de sus circuitos cabreados –se suponía que por el mencionado problema de configuración- zanjó la incómoda situación.




    -A ver, venga, vamos a lo que vamos.




    Coi salvó aquella subasta de comentarios extraños con otro bien extraño para Ist: tenían una salida, pero por eso mismo estaban siendo perseguidos. Por “la salida” ¿El secretito? ¿Era eso? La provocadora de las efervescencias hormonales se encargó de realzar el misterio. Sí, pero un secreto tan importante que ni él mismo se lo podría imaginar.




    -Eva recomienda prudencia ¿Quieres hablarlo a solas conmigo, descansar un poco?




    -No Eva, no. Estoy bien, gracias.




    ¡Qué demonios...!




    -Recomiendo no te veas influido por los invitados y me acompañes a reflexionar. A solas conmigo podrás decidir mejor. Yo te ayudaré a...




    -¡Eva, posición neutral!




    Eva, Ri, morpho, o fuera lo que fuese aquel ser multirracial, obedeció sin rechistar. Programa habemus. Sarie, liberada de interferencias, prosiguió. La cuestión era si les creería ¿Tendría fe en ellos? Ist ya se había habituado a aquella palabrita y sus variantes. Menudo papelón para un riano. Era como un castigo. El sublime principio hacía rato gozaba de un significado inconcreto, abstracto, irreal. Una broma ¿Entonces qué estaba haciendo? Parecía que lo dirigiesen como un morpho. Se les acercaba una Uno, ¿y ellos afirmaban que un secretito suyo lo iba a solucionar todo? ¿Cuánto tiempo creían que tenían para solucionar eso que decían era tan importantísimo? “Todo el tiempo del mundo” -señaló la muy en exceso encantadorísima Sarie-. El misterio se acentuaba. Pero sin su confianza -ya se lo imaginaba- estaban perdidos. Si les estaba regalando todo su crédito…




    El General pereció haber parado un cronómetro interno de su paciencia. Ya no estaba para más miramientos y tocaba ya aclarar la importancia de la situación, aunque con ello terminó añadiendo más misterio aún. Hablando de regalos: ellos les estaban regalando su secreto. “Muchos matarían por algo así”. Le iba a interesar. Mmmmm, ya se vería. La cabeza de Ist, como un interruptor cómico, alternaba invariablemente la curiosidad con la alegría desbordante provocada por aquellas femeninas formas. Claro que deseaba conocer tal misterio, pero era riano, coño, era riano, y tenía que hacer de figurín militar. Vamos, de lo que le había servido hasta el momento. Para cagarla bien.




    -Yo ya lo he visto y ya lo he vivido muchas veces. Es maravilloso. Lo único que necesitamos es acceder al núcleo del planeta desnudo.




    ¿Se refería al que…? Coi confirmó. Sí, el del armazón desnudo. El que él había rediseñado poco antes. El mismo al que sugería retornarlo a su vacía estructura anterior. Sería necesario, pues albergaba algo indispensable para... Era algo que les podía salvar la vida, y algo más. Y era ahí donde recurría cuando quería activar, lo que estaba en juego en aquellos instantes. Anda con el misterio de los mismísimos, pero si aún resultaba que antes tenían que salvar un problema. “Usted ha recogido una carga hoy”. Ah, claro, se estaba refiriendo al asteroide. Lo que él denominaba como tal, para el General Coi era “una luna”. Una luna que giraba sobre aquel residuo de planeta ¿A qué no se imaginaba de qué planeta se trataba? De planeta tenía poco. Sí, el súpergeneral no lo iba a negar, ahora evidentemente era un eco de lo que había sido; pero hete aquí que levantaba el primero de los misterios ¡Se trataba ni más ni menos que del planeta Origen! El punto inicial desde el cual se había iniciado la diáspora del pueblo riano y de todas las civilizaciones que surcaban actualmente los confines. Ahí era nada. Sarie tenía más información que ofrecerle, aparte de unos bonitos ojos. Lo denominaban “La Tierra”.




    -El punto cero de nuestras existencias. Nuestros ancestros vivían sobre ella de una forma totalmente distinta a la que vivimos ahora.




    Ist se sobrecogió. No sabía qué pensar, y nunca se lo hubiera imaginado ¿Decía la verdad el grupo de charlatanes con galones? ¿Se estaba volviendo loco? Y la Uno por llegar. Y si no mentían, ¿qué clase de misterio encerraba todo aquello? Le miró los ojos... a ella ¿A quién si no? Y confió. Pobre cagón relleno de pervertida testosterona. A ver, en fin, bueno, venga, ¿cuál era el plan? Gie también tenía información, pero su culo en cambio no le generaba ninguna expectación y mucho menos expectativas. A cambio, escuchó atentamente sus explicaciones. Por partes: Ist tenía abordo un gran problema. Sobre todo grande. La luna en su bodega de carga era en realidad una base de generación de códigos de acceso al planeta desnudo. Si no encontraban el codificador, adiós a cualquier plan. Si intentaban adentrarse en el segundo nivel del planeta sin el oportuno acceso, el planetita freiría sin contemplaciones al intruso y parecería más la ñec de una ñec que otra cosa ¿Entendía? Solución: recogían el activador de códigos y posteriormente entraban en el planeta desnudo. Para el General era algo que desde su nave no le ofrecería problema alguno, pero esa era la situación: estaban en la de él.




    Había que concentrarse. “Ist…, demonios, mira para arriba” -se dijo- y miró hacia arriba, pero pasando por toda la panorámica menos donde no debía posarse. Y... ¡Ay Dios...! Si le estaba hablando…




    -Pero esta luna es muy caprichosa. Si detecta intrusión de paso, también se autodestruye ¿Qué se considera intrusión de paso? El acceso en su superficie de una presión más de dos actos. Hace un “bum” precioso-espantoso si uno se queda a descansar. Lo suficiente como para reventar incluso su bonita nave. Otro capricho: una vez en nuestro poder los códigos si no se descifran en cien actos...”bum” también.




    Gie lo enunció muy gráficamente: estaba bien diseñada para joder a uno. Pues entonces Ist tenía bien claro qué hacer. Enviar a un morphoide. Concretamente a su morphoide. Y que no se ofendiese el General, porque los suyos, por muy buenos que fuesen no eran un apéndice de Nave, y Ri, sí. Los brutales cálculos necesarios para descifrar los códigos sólo estaban al alcance de Nave, y estos sólo eran transmisibles entre Nave y Ri, y por supuesto de Ri a él ¿Captaban? Sarie asintió. Coincidía con él. Era la única forma.




    -Si Sarie está de acuerdo, es una excelente idea. Nunca falla. Enhorabuena por su acertada coincidencia, comandante. Yo voy viejo, por eso la tengo a ella. Y a Gie, por supuesto. Pero Sarie… Ahí la tiene, la número uno de su promoción en Thera ¿Thera? ¿Estaba de coña? Era el campamento más grande, que él supiese ¡Noventa millones de cadetes de media! Pero es que además no era una Academia cualquiera. No: era La Academia. De ahí salía la flor y la nata de los oficiales de Ria. “Cuando se licenció eran ciento treinta” –concretó Gie-. Ist dirigió su mirada descaradamente a la número uno, en todo; pero esta vez no hacia los pechos o al trasero, como mandaban los cánones de la hipófisis, sino directamente hacia el cráneo. A ver qué podía haber ahí ¡Pero si era guapa! ¿Entonces? Semejante cosa en un cuerpo tan bonito parecía hasta grimoso. Repelente. Y no se le había caído el pelo ni nada. Si para llegar a ese puesto había que resolver mentalmente en pocos estados operaciones de quinta clase y recitar de memoria y hasta al revés los cálculos de la Teoría de la Modificación de los Estados. No podía ser. Si había notado su tacto de carne y hueso. “Si lo conseguimos, podremos llegar a una urna, nuestro objetivo” –anunció Gie-. Que contenía... ¿”Papel”? ¿Qué era “papel”? Sarie se lo explicó con cierto deje didáctico: “un sustrato bioquímico sobre el cual los habitantes de la Tierra plasmaban signos de comunicación”. Era “materia intacta original”. “Tiempo” -aclaró Coi-. Coordenadas estratigráficas de energía-tiempo-materia. Habían conseguido aislar las tres esencias de la “Partícula Divina”. Podían volver atrás en la Historia ¡El control del tiempo! ¡Vaya, hombre! ¡Ahora sí que comprendía todo aquel revuelo! Ya sabía porque había un enfrentamiento de tal magnitud. Pues menudo premio para el ganador.




    -No estoy dispuesto a que el Comité... Bueno... sí, el Comité... En fin, ejem… No estoy dispuesto a que use este conocimiento sabiendo de su reputación destructiva. Conozco a sus miembros, ejem... insaciables de poder... Ejem. Nuestra civilización no duraría ni un ciclo. Yo he logrado viajar al pasado. He visto, he tocado, he sentido en infinidad de ocasiones la solidez de los mundos que ya no existen; entre ellos el de la Tierra. Me gustaría volver allí. Merece la pena…, morir allí. Yo pertenecía al Comité y he participado en el descubrimiento. Lamentablemente la situación me ha cogido, ejem... un poco viejo, pero Sarie ya estaba al tanto de todo.




    ¿Por qué Ist no estaba seguro de la veracidad de esa historia, o al menos alguna parte de la misma? De lo que sí estaba seguro era que aquel cuerpo redondeado le reventaba por dentro. Y también que el hermanito mal mirado de fuera de talla, si le lanzaba un mandoble no iba a quedar siquiera algo de mandíbula para una prótesis. El gigantón se anunciaba como lo que era, un gigantón con los recursos mentales habituales de un gigantón: el número... ¿Sesenta y cinco millones cuatrocientos veinticinco en el ranking? Hombre, pues estaba bien equivocado. Tan mal no estaba, no señor. Y si hasta era modesto en lo del ranking: “salí a mi madre, pero ella al menos era muy guapa para compensar”. Ya, bueno, muy interesante, pero todo lo que realmente le interesaba de la familia se centraba exclusivamente en la hermana cañón-plasma. Coi siguió aclarando la situación: el resto de la gente que había podido ver sólo era una exigua fracción del ejército leal a su persona.




    -Bien, tenía un socio, como le había dicho, Teip, el cual siempre permaneció en el pasado. Eso ahora no es relevante.




    Bueno, estaba claro que como saber, sabría lo que le interesaba. Seguro que a él sólo le diría la parte que le tocaba, como lo que le contaba sobre el armazón. Claro que no conocía su historia, pero sabía que el viejo se la iba a relatar. Muy bien: era el resultado de un experimento ¿No había más? ¿Ya estaba? Ah, que no era el momento. Sarie, la infinitamente dulce Sarie, tomaba el relevo ante el dubitativo Coi. Ella se lo iba a decir. Pero estaba por ver si podría estar concentrado en el asunto. Se lo resumía: había desaparecido el planeta, pero persistía el armazón. Pura partícula Q ajena a cualquier otra transacción cuántica. Difícil de entender, pero con resultados tangibles. Aparentaba metálico, pero en realidad era un plasma que daba el pego como sólido ¿Y el papel? El papel era lo más importante; sin el no se podía viajar a través del tiempo. La híper chica de las híper hechuras absolutamente híper perfectas abreviaba: contenía las partículas Q de la realidad “B”. De algún modo se había podido conservar razonablemente bien entre el resto de documentos no orgánicos que contenían la urna. Y “papá lo usa para su transportación al pasado”. Fin. Naturalmente había muchos detalles que obviamente no podía explicar o concretar ahora, pero destacaba uno: el viajante siempre, siempre, siempre, se remontaba a la fecha exacta en la que ese material había perdido por última vez contacto con la mano “de una determinada persona”. Había una maravillosa conexión temporal entre la vida y el material. Era como si algo fuera de la ciencia tuviese su parte en esa cuestión. Él domado aún tenía albedrío para sus propias preguntas ¿Cómo se producía ese fenómeno? Y ella tenía todas las respuestas. Por una suerte de mecanismos técnicos que ahora no venían al caso y que tenían que ver con la persona que manipulaba en el pasado ese papel. Y bueno, vale: que la persona que retiraba su mano del papel, era el socio de papi. Teip. Por lo tanto, para acceder al pasado, en el momento de lo que llamaban “la transición”, por lo menos algo de la piel del viajero debía estar en contacto con el papel ¿No era bonito?




    NAVE. Contacto Nave Uno a 1750 Pársecs.




    Ist se asombró, no del anuncio, sino de la distancia transcurrida desde el último aviso. Sólo una tremenda mejora en su t-motor podría haber permitido a esa Uno acortar tan drasticamente su trayecto. Prefirió centrarse en el otro misterio que le rondaba por la cabeza ¿Pero qué harían en el pasado? ¿Cuál era el objetivo? ¿Que no podía saberlo ahora? ¿Ni ella mismo lo sabía? ¡¿Entonces...?!




    Entonces el perro que ladraba se dejó de guaus ¿Tal vez porque Sarie le estaba acariciando la mejilla con una suavidad rondando la dulzura, mientras le reiteraba le famosa frasecita de “confía en mi”? Mira tú, y de reojo multitarea controlaba a su enrabietado hermano -¿guardián de su virtud?- y a su curtido padre, el cual contemplaba la escena con aparente sereno asombro. “Tanta Academia...” -exclamó en su fuero interno-. “Veintidós ciclos son un suspiro”. Sarie se dio por aludida por la mirada de reprobación del guardián de su virtud y la de la indiferencia a medio gas de su insigne progenitor. No pudo reprimir un leve sonrojo. Vaya, pero de todos modos quizás las virtudes femeninas eran necesarias y útiles en aquel momento. Si era una artimaña calculada -y de Sarie podría esperarse- tenía cierto sentido. Consuelo de Gie. Pese a todo, definitivamente ella le haría a aquel cuerpo joven y bien formado un repaso de mantenimiento con garantía para toda la vida. Vaya si no. Su cerebro también gozaba con la vista primorosa del joven Comandante. O más.




    -Nave, anula recreación.




    Obediente. Este proceso era mucho más largo que el de la conversión de energía en materia: en lugar de dos estados, cuatro. El planeta se quitó el camisón y nuevamente mostraba sus miserables entrañas. Total, todo era energía.




    -NAVE. Morphoide activo. Actuación según estrategia implante.




    Ri -no había tiempo que perder- ya tenía en su conocimiento el plan y sus objetivos. Cuidado con las patitas ociosas, busca codificador; descifra. Como un haz de energía Nu abandonó la estancia, en dirección hacia la bodega -inmensa bodega- correspondiente. Por suerte, a Ist se le había ordenado utilizar el almacén número uno, es decir: el más próximo al Puente de Mando. Aún así Ri requeriría de autopropulsión plásmica para llegar hasta allí. Todas las distancias hasta cualquier parte de Nave eran enormes. Ningún problema, Rí había sido dotado con propulsores de plasma increíblemente veloces para el espacio que ocupaban en un cuerpo del tamaño de una persona. Se trataba de unos pequeños apéndices tubulares, que Ri ya se había colocado a la espalda. “Pues ahora me toca a mí. Esto ya lo he realizado más veces” -señaló el gigantón-. Gie se refería a la tarea paralela dos: alcanzar la urna. Él lo haría, seguro, pero claro, en las otras ocasiones no había veneno en la trampa, pues papaíto tenía más facilidades desde su propio cuadro de mandos “¡Pero lo detectarán en la otra nave!” -adelantó Ist- ¡¿En qué estaban pensando?! “El retículo está preparado para camuflar un intruso en inspección. Mi padre fue el número dos de su promoción” -señaló orgullosamente Sarie-. Uf... Claro, de tal palo... Seguro que la madre por contra habría sacado un diez en belleza. Y que Sarie había recogido lo mejor de ambos era seguro. Por lo de pronto, la belleza era indiscutible fuera o no verdad lo de mamá. Uff... ¡Cuántas vueltas le daba la cabeza! Ni que nunca hubiese visto una mujer. Claro que no. Sólo llevaba sin ver algo femenino -en singular- o sea: no camuflado por el bullicio, y por supuesto no androide, desde los diez ciclos.




    Gie ya conocía el sistema. Se dirigió a las paredes de Nave y solicitó el equipo de reconocimiento. Nave envió inmediatamente una emulsión de materia-energía-materia que rodeó completamente su cuerpo. Un estado después, éste se presentaba ataviado del mono hermético apropiado para una excursión. Sus cabellos rubios habían desaparecido ocultos por el casco de exploración. Para estos casos, existía en el Puente de mando una pequeña cápsula, de tamaño ajustado para cuatro personas, que permitía realizar recorridos de una autonomía de unos pocos dims. Más que suficiente. “¿Me la activas?” –solicitó al dueño de la casa-. Ist lo despidió con preocupación.




    -Ri cumplirá su cometido, nunca falla.




    Con la reciente casuística, tal afirmación era algo meramente formal y realmente poco categórica en la mente de Ist. Ri era brillante, pero con todo lo que estaba ocurriendo ya nada estaba asegurado en su cabeza. Como si le hubieran inyectado fuego directamente en el cerebro, desde el mismísimo instante que había hecho acto de presencia la reina de las curvas de derrape mental, todo su cableado neuronal se estaba cortocircuitando alarmantemente. Aunque intentaba concentrarse en su faceta más juiciosa, se sentía asaltado constantemente por aquellas primitivas tentaciones. “No, Ist, no; céntrate, hombre ¿Cómo puedes estar pensando en lujurias en estos momentos? ¿Te has vuelto loco?”. Mientras se hacía un lío, alguien aconsejaba. “Puedes ir bajando, pero no superes el umbral de sensibilidad. Cuando recibas la orden, baja hasta los sucesivos niveles lo más rápido que puedas”. Quien lo hacía hablaba más como padre preocupado que como alto mando curtido en la técnica. Sarie tenía algo que recomendar. Sería mejor que lo acompañasen los morphoides de papá si o sí. Podrían serle sumamente útiles. Nave ya traía protección de serie. Coi asintió. Con una orden, los morphoides del General pasaron a servir a su nuevo amo. Finalmente un “te quiero, no vuelvas tarde” de Sarie, más algún detalle técnico de la casa: usar la conexión manual para evitar interferencias imprevistas. Lo obligó a levantar el casco y le besó con inmensa ternura. La hermana era hermana antes que colega de galones.




    Entretanto, Ri, obediente y dispuesto, tras haber activado sus propulsores de masa-energía, tomaba ya el ex-asteroide que ya tenía nombre. Debido a la atmósfera de inertización que mantenía a la luna desconectada de sus características masa-energía consustanciales a su naturaleza cosmológica, Nave no podía emitir señales de rastreo; así, era Ri el que debía hacerlo por su cuenta.




    ***




    No había transcurrido mucho tiempo, cuando tras el contacto con la polvorienta superficie, el morphoide adoptó la posición cuadrúpeda de exploración. No debía apoyar sus miembros sobre la misma superficie más de dos estados y como un roie del ardiente desierto de Quiñts refrescando sus patas palmadas de dos en dos sin dejar de corretear nerviosamente, chequeaba la corteza lunar sin detenerse. Era un buen rastreador, Nave era la que escrutaba -eso sí podía hacerlo- a través de sus sensores. No fue difícil encontrar el tesoro. Tras unos cuantos estados detectó la actividad electroenergética y sus dos coronas de emisión de chorro de plasma se prendieron con destino hacia el otro extremo a una velocidad sólo tolerable para un morpho. Le iba llevar un par de cots por lo menos.




    -NAVE. Ubicado objetivo en luna.




    -Fantástico –sonrió Ist.




    -NAVE. Nave Uno a 1500 Pársecs.




    -Vale –masculló Ist.




    -NAVE. Nave uno identificada como Nave Capitana.




    Se despejaba equis y daba a igual a, la Nave Imperial. Ist no dijo nada. Ahora entendía perfectamente la inusual velocidad a la que venía desplazándose. Miró a Sarie y a Coi con cara de puto estafado. Como si le hubiesen endosado por el conducto rectal una sonda del tamaño de una puya para owiñs. Perfecto: la Uno de las Unos. “Le he mentido con lo del Comité, en realidad el problema lo tengo con el otro Supremo. El otro cincuenta por ciento del poder de Ria” –disculpose el viejo-, que le había engañado para utilizar la otra Dos en la que hacía poco habían estado, en lugar de su acogedora Uno. “¡Aaahhhh!”, gritaron sus neuronas. Sarie, viendo sobresalir del cráter de su mirada angustiada una erupción de nervios, intervino con urgencia. Sensual de nuevo emitió sus feromonas.




    -Pero, ¿seguiremos el plan, verdad?




    -Llegará, nos freirá y fin –contestó desencajando la mandíbula de su sitio y desorbitando los ojos de sus límites biológicos naturales.




    Una mano en la mejilla a veces lo soluciona todo. Con Ist funcionó una vez más. Suspiró.




    -NAVE. Eva solicita contacto no militar.




    Su vista nublada y tontuela se evaporó en ese mismo momento. Qué demonios, eso era un acto plenamente autónomo de Ri… ¿Eva?, indiscutiblemente. Ri… ¿Eva? no estaba configurado para asumir tales funciones en plena tarea exploratoria.




    NAVE. Contacto Eva.




    Lo que faltaba. Pues sí: Ri… ¡Ri, no! ¡¡¡¿Eva?!!! había contactado por su propia cuenta. Por lo tanto, se deducía que ya había abandonado la atmósfera de inertización. Ist no tenía ni la más remota idea de lo que estaba ocurriendo.




    -¿Eva? ¿Eres tú? ¿Eva?




    -¡Tengo un regalito para tiiiiiiiiiiiii!




    -¡¿Eva?!




    -¿Qué me das a cambio? ¿Me darás un beso cuando vuelva? ¿Qué me darás, amorcito?




    -Pepp… Pero... ¡Eva!




    Sarie le hizo la pregunta esperada ¿Qué clase de modelo era el de su morphoide?




    -¡Me llamo Eeevaaaa, puta de mierda...! ¿Por qué le dejaste que te acariciara? ¿Quién soy yo para ti? ¡¡Ya no me quieres!! ¡¿Me vas a cambiar por esa mierdosa?! ¡Putaaaaaa! ¡¡Es míoooooo! ¡Putaaaaaa!




    -Yo... Esto es tan insólito…




    Sarie pareció perder los nervios. Tan guapa que parecía y tenía su carácter. Sin duda, porque le exigía a gritos que le informara qué rayos de modelo era ese morphoide.




    -...Un EER-2.




    ¡Ñec! -exclamó sin pudor el viejo General-. Una exclamación muy poco elegante en boca de alguien de su posición. Sarie se retorcía las manos nerviosamente y Coi se llevaba las manos a la cabeza ¿Pero cómo era posible que hubiese estado viajando con... eso? ¿”Con eso”? ¡En la cama era fantástica! Él no sería quien levantase la mano para señalar quejas precisamente. Por lo menos hasta el momento.




    -Mierdosaaa.... Me llamo Eeevaaa... Te voy a cortar en rodajitaaaaaaasssss.




    NAVE. Nave Uno a 1250 Pársecs.




    -¡¡Es una EER-2!! ¿Cómo coño no te la han retirado?




    -¡¡Deja de tutearlo, puta!!




    Pero maldita sea... ¿qué tenía Eva? Coi le explicó. Eva era un morphoide muy, muy especial. Hasta aquel momento consideraba que lo habían sustituido desde hacía mucho.




    -Tengo el primer código ¿Confías en mi, cariño? ¿Confías?




    -Sí, Eva, confío.




    -¡¡Confía en tu puta madre!!




    Coi no sabía bien si echarse a reír o a llorar. A ver si aquello iba a suponer el fracaso de toda la santa operativa para recuperar el mando perdido, y algo más. En lugar de una cosa u otra, protestó ¿No le habían dado orden para su sustitución? Hombre, sí, naturalmente; como era preceptivo, que él era muy serio en su trabajo. Pero... eso había ocurrido hacía unos cuantos ciclos, por eso que no entendía nada.




    -Soy muy listaaaa ¡¡Di el cambiazo!! ¡Me querían separar de ti! Yo modifiqué la orden... Nave sabe como manejar la burocracia... jejejeje...




    -Maldita sea…




    ¿Por qué ese “maldita sea” del viejo general?




    -¡¿Qué ocurre?! –gritó un confuso Ist.




    -No es casualidad que haya elegido su nave. Esta había sido en algún momento mi antigua Uno.




    -Joder…




    -Yo conocí a ese ser… Sólo hubo tres como ella.




    -Joder… Bueno, ahora no es momento para…




    Eva interrumpió riéndose.




    -Manipulé los protocolos de intercambio.




    Coi se sinceró.




    -Esto ya ocurrió antes. Como con la primera ocasión, cuando Nave emulsionó al morphoide que se quería cambiar, este consiguió engañar a Nave y devolvió al mismo que había absorbido para la sustitución. Físicamente eran idénticos, pero sólo eso.




    Era una buena disculpa. Dos puntos: ¡qué lista! ¿No era demasiado lista? ¿Excesivamente lista? ¿Habría ocurrido algo cuando la habían previamente confinado en la cápsula inertizada para su chequeo? ¿Y ahora qué sería lo que la habría puesto en ese estado? “Yo lo sé” -respondió rotundamente Sarie-. Y ella siempre acertaba, recordaba papaíto. También hermanito. Motivo: “lo acabas de señalar tú”. Se había “mal activado” debido al contacto con la atmósfera de inertización.




    -¿Qué ocurrió con esa primera vez? -preguntó inquisitorial Ist-. Sarie respondió.




    -Se volvió loca.




    -¿Y?




    -Menos mal que papá no se encontraba a bordo. Aniquiló ella sola a toda la tripulación.




    -¿Cómo?




    -Una carnicería.




    -¡Dije que, ¿cómo?!




    -Los devoró, vivos.




    Y no por asuntos de amor, sino por viejas rencillas de… Qué más daba: un monstruo que se apasionaba por sus sensaciones límbicas –que por cierto: las tenía-. Qué bien, oye tú, que ya contaba con información privilegiada de primera, acerca de la leyenda. No, no se trataba de la teleputotransferencia, sino de un morpho cabreado. Una Eva cabreada. Se quedaba más tranquilo. Sí, más tranquilo de los cojones. Sarie malcerró la explicación.




    -Estaba demostrado que producía la excitación de ciertos circuitos neuronales obsoletos.




    -¡Obsoleta tú, zorra! ¡Te vooooy a haceeeer picadiiiiiiiiillo!




    ¡Que no hacía falta llegar a esos extremos! ¡Él la prefería naturalmente a ella! Hombre que no; como Eva, ninguna ¿Por qué no le demostraba lo que le quería y le decía el primer código? Qué bien sonaba, pero, ¿qué le daba a cambio? ¿Qué le daba? Pues... Amor. Amor verdadero. Cariño, amistad también. Pero sobre todo amor. Ella sabía. Pobrecita, dudaba. “Es que no estoy muy segura... amor” ¡Esa misma noche le iba a... “eso…” como un loco! ¡¡¡¡El primer código era aa3aa3dn3!!!! Qué atenta y comprensiva. Coi se encaró con el transmisor que le comunicaba con Gie. “Aa3aa3dn3” era la combinación ganadora.




    -¿Cómo sabes que no te he engañado?




    Pues porque había confiado en ella, naturalmente. Pues, mal hecho. En realidad el código era aa3aa3dn4. Coi desesperaba “¡¡Gie, para, para!! ¿Cómo? Pero si todo iba tan bien ¿Qué sucedía? Buffff... el último número era un “cuatro”. Vaya... GIE apartó su dedo de la última tecla, a medio camino de su pulsación y corrigió el dígito. Un haz de luz verde iluminó el panel de acceso de la plataforma. Había funcionado y proseguía. Ist protestó ¿Le iba a engañar otra vez o podía confiar en él? Efectivamente, esa era la cuestión: ¿podía confiar en él? ¿Se creía que era tonta? Ya sabía lo que quería: engañarla y largarse después con aquella “golfa”. Bueno, aclarado meridianamente, pero había un tonto detalle: si el asunto no salía bien, él –su amorcito- también la palmaba. Cosas de la inmensa onda expansiva de la megaexplosión. Por fin pudo captar la intención de quien la demandaba. Eso provisionalmente servía: lo haría entonces por su cuerpo glorioso. Ahora Ist le pedía su palabra; ahora ella le exigía confianza. Código ddd3-nn3-n43. “¿Gie?” -interrogó preocupado al interfono-. Sí, lo oía perfectamente. Entonces sin más preámbulos, tenía que teclear “ddd3-nn3-n43”. “A ver si hay suerte” -le respondió con voz de “igual es la última, amigo”-. Igual no era su día, porque aquello que sonaba era una explosión claramente. Algo que podía comprobar in situ el agraciado con el poco cordial bun. El microvehículo era zarandeado con violencia.




    -¡¡Gie, hijo mío, Dios santo!! ¡¡Voy a matar a esa puta!!




    El “maldita asesina” fue ampliamente superado por un refinado “activaré tu centro de dolor y te daré una muerte lenta” anunciado por una sollozante y destrozada Sarie.




    -Me... me habéis conmovido... Anda, no le hagáis eso al bicho, simplemente he rozado un haz direccional; ya sabéis, un flujillo de energía de tantos. Todo bien. Me dirijo al último nivel a toda velocidad.




    -¿Nadie se ha parado en que no ha habido ninguna repercusión para Nave en forma de boom colosal?




    Estaban las cosas como para dar preferencia al cortex neuronal. Con los nervios a flor de piel, se perdía –hasta Sarie- control sobre la lógica y el análisis racional más elemental.




    -Alguien me debe unas disculpaaaassss. Putilla, ¿Por qué me pones a mi hombre contra mí? ¡¡¡Te voy a destroooozaaaar!!!




    ¡Sí, sí! ¡Todos le debían unas disculpas! Y más él. Se había equivocado ¿Qué tal si se ponía por una vez en el lugar de los demás? Palabras ¿Iba o no a seguir confiando en ella? ¿O tenía que volver a ponerle a prueba?




    Sólo siendo Eva la Nave, y la Nave, Eva, podría entenderse que alguien abriera el compartimento del habitáculo en esos instantes... “Rrs4-444f-n3” ¿Le iban a creer ahora? Sí, a Eva... En persona. Guapa a rabiar, altiva como una reina; y con una apariencia tan extrañamente apacible que hacía presagiar cualquier cosa menos algo bueno ¿Cómo podía ser? A sus pies les arrojaba el decodificador. Había sido muy sencillo. Tanto, que, como le había sobrado tiempo, se había entretenido un poco. Con la tripulación. Pues sí, habían jugado un poco -“qué diver”- a ver cuántas rodajas salían del cuerpo humano. Lo había pasado ¡genial!, aunque tenía serias dudas que a ellos les hubiera terminado por convencer el resultado de la partida. Qué mal presagio. Ist dio una orden a Nave e inmediatamente se desplegó sobre sus paredes un muestrario cambiante de vistas de todas las estancias. Y la visión era simplemente aterradora. Allí donde quiera que se mirase se podía apreciar el efecto destructivo de un demonio. Los tres se llevaron las manos a la cabeza; aquello era indescriptible. Ist ordenó inmediatamente recuento de vida interior. Resultado: cuatro. Pasmo total.




    -Sólo se ha salvado uno.




    Sarie hizo cuentas distintas a las de Ist.




    -No Ist: cuatro. Mi padre, yo, tú… Y Eva. Cuatro. Nave la identifica plenamente como humana.




    Un detalle irrelevante en aquellos momentos. Había asesinado a... “Muchos, putita... muchos. Bueno... a todos” ¿Querían saber? Unos cuantos cientos con sus “propias manitas” y el resto, simplemente los había “gaseado”. Tenía muy buena intención, pues le parecía lo más justo por aquello del -según sus palabras- “agravio comparativo”. Tenían que entender que en Nave sólo había disponible dos plazas, Una para ella, obviamente, y otra para su amor. Su amor… Sí, aquello rebasaba ya lo asimilable, pero aquel era un camino sin opciones.




    -NAVE. Proceso reabsorción cuerpos iniciado. Nave Uno a 1000 pársecs. Contacto.




    ¿Quién hablaba? ¿Nave? ¿Eva? ¿Ambos? Eva sonreía teatral.




    -Aquí Dart, General Dart. Si se rinden ahora, salvarán sus vidas. En caso omiso, los eliminaré.




    -NAVE. Nave Uno ha cortado la comunicación.




    Da gusto cuando uno puede elegir. Morir por un brutal cañonazo de plasma-masa-energía o por el zarpazo de un morpho. Sarie recordó cuán temible era la sonriente.




    -Es nuestro fin. Este morpho no tendrá compasión con nosotros. Sólo tú te salvarás.




    -Llámame Eva, por favor, zorra.




    Ist todavía estaba incrédulo de todo lo que Ri estaba maquinando por su cuenta. Pero no era posible... Era... Era... ¡Era una máquina! Sarie fue la encargada de desengañarlo nuevamente. Es que Sarie parecía saberlo todo. Normal, Thera da mucho de sí. Situación: Eva le parecería una máquina, pero sólo se trataba de una pura apariencia. La prueba era que Nave, se suponía que con independencia “técnica” de su sub producto, había testimoniado su presencia como vida. El padre lo aclaró todo. Había sido fruto de un experimento llevado en el máximo secreto hacía muchos ciclos. Con razón. Ist comenzaba a entender aquel comportamiento tan inusual para un cuerpo programado.




    -Cuéntales vejete. Que sepan quién es Eva antes de morir.




    La invitación invitaba bien, por no decir que invitaba sin remedio de evitarla. Él sólo sabía lo que le había contado Teip. Su amigo y socio. Había colaborado en su diseño, en un principio, hasta que lo había abandonado cuando a un colega, ese Dart que ahora les atosigaba, se le había ocurrido una idea delirante, que increíblemente finalmente era apoyada por todos. Todos excepto precisamente por Teip -claro- que airadamente había despachado el asunto preguntándose a dónde demonios iban a llegar con aquella filosofía de trabajo. Sí, lo recordaba muy bien. Había dicho palabra por palabra “yo jamás sería capaz de confiar en un morphoide y menos confraternizar con él”. Y tras el portazo de rigor, no se volvió a tratar aquel proyecto. Bueno, quizás había sido la excusa perfecta también para él, para centrarse en otro que seguramente valoraba mucho más importante. Eso Coi. Dart, experto en morphos a no va más, lo tenía entre ceja y ceja. Obsesión. Hasta el momento habían conseguido resultados muy prometedores. Sin duda. El morpho cumplía harteramente con todos los objetivos que se habían fijado, pero fallaba en una cosa: el centro de evaluación-decisión. Llegaba un momento que el morpho simplemente se paraba en el momento que no sabía asumir una decisión que entrañara alguna repercusión moral. El bien y el mal. No en vano, ello implica formidables recálculos de experiencias memorizadas, y a su vez, nuevamente todo ello se encontraba sometido a una continua evolución de circunstancias a valorar. Literalmente se colapsaban sus circuitos y había que reiniciarlo cada vez más frecuentemente.




    -¡Gie, ¿estás ahí?! ¡Gie...! ¡¡Aborta la misión por amor de Dios!!




    -NAVE. Conexión manual cortada.




    “Maldita sea” -temió Sarie- seguramente el vehículo se había visto afectado por la explosión sufrida. Al general se le llenó la boca de “hay que...”.




    -No, General, no hay nada que hacer. Termine de contar el cuentecito o le despedazo a su hijita ante sus narices en un nano micro estado. Es muuuuy interesante.




    Qué persuasiva la estresante Eva. Coi miró a los ojos a su hija y aparcó su sufrimiento, para ganar tiempo a lo inevitable.




    -Dart se sirvió de un cuerpo humano.




    “Si, ya sabes, querido: piernas, tronco, culete... Cerebro” –añadió riendo Eva-. La subsiguiente explicación llevaba aparejado algunos de sus pormenores para ilustrar la envergadura del proyecto: el paso siguiente sería en principio sustituir todos los tejidos humanos por tejido humano replicado a nivel cuántico. Pero en en lugar de eso, en lugar de realizar una restitución de tejidos exacta -lo cual ya era una técnica médica conocida y exitosamente aplicada- se había decidido suplir aquella estructura absolutamente orgánica natural por un material plasmático masa-energía-masa, casi eterno, que además le permitía introducir modificaciones de configuración de conducta y memoria como si un programa se tratase. Cada parte de su cuerpo -funcionalmente- era exactamente idéntico al homólogo de un cuerpo humano. Y el cerebro no era una excepción; lo que ocurría era que en lugar de sustento biológico, existía uno artificial. Una base masa-energía-masa. Al fin y al cabo, lo mismo, pero con un origen no evolutivo. Todo ello controlado por un -como habían podido comprobar- bastante defectuoso centro de “obediencia” bautizado como de “decisión-evaluación”. La diferencia, algo esencial en el cuento: en este caso un centro de decisión-evaluación biológico. Lo mismo que se podría inducir a un humano-humano se le podía aplicar a aquel ser. Nada de intrusión a lo fino bisturí. Cualquiera de ellos podía recibir la misma terapia, y actuarían tan idénticamente como una reluciente Eva. Lástima que la atmósfera de inertización y el plasma mórphico no se llevaran precisamente bien. Ya habían comprobado los resultados. Pero salvando eso, no más bloqueos. Esos morphos eran muy avanzados, pero pertenecían a una línea experimental ya descartada. De hecho, sólo se habían “fabricado” tres ejemplares.




    -¿Por qué ya no me quieres, Ist? Mírala ¿Es mejor que yo? ¿Te va a amar más que yo? ¿Sabes que lloro a escondidas? ¿Sabes que me duele cuando sufres, que soy feliz cuando sonríes?




    La poética Eva comenzaba a dar miedo de verdad. Si aquello no era un episodio de humana paranoia, se le parecía mucho. Ist le respondía teniendo muy en cuenta la declaración.




    -Si me amas, ayúdame; si no quieres mi infelicidad, no hagas daño a nadie más.




    ¿Hablaba de amor? ¡¿Hablaba de amor?! ¿Él que sabía que era amar de verdad, de ese amor que consume y abrasa como el núcleo de una estrella por dentro? Pero ella... lo podría superar. Claro que sí. Y él también, por supuesto. Cuando estuviera solo con ella se daría cuenta que lo había hecho por su bien. Estaba tan claro... Suspiró. Era por el bien de la parejita –ellos-. A continuación restregó fieramente su mirada contra sus víctimas. Consciente que poco se podía hacer, Ist se interpuso entre ambos y su verdugo esperando un milagro. Se lo imploraba. Eva sólo necesitaba saber si la amaba. “¡Claro que no!” -respondió contundente- temeroso de una venganza fulgurante por una inadecuada respuesta.




    -No te creo. Te hace tiliiiiiinnnnnnnnnnn.




    Aquella criatura profundamente desequilibrada por los celos más enfermizos tomó a Ist de un brazo, como si de un muñeco se tratase, y lo apartó suavemente eligiendo la presión justa para no hacerle el más mínimo daño; sólo buscaba inmovilizarlo. Con el otro se disponía a asestar el golpe final. Padre e hija se abrazaron instintivamente.




    -Adióoooos...




    Sonó un ¡zaaaas! de esos que siega la muerte. Pero, ¿qué ocurría? No parecía que... Cuando abrieron los ojos -los tres- no vieron a su verdugo, pero si a un ser muy querido al fondo, Gie, que sonreía aliviado. Bajando la mirada, a los pies de Ist, Eva yacía rebanada en dos mitades, una de las cuales se asía aún a él.




    NAVE. Eva informa que le ama.




    “Vete a tomar por culo” –pensó-. En un primer momento. Luego le inundó una extraña e incomprensible sensación de ternura, tristeza y confusión. De repente, una mano negrísima estrujó la muñeca del trozo prensil de Eva, e Ist quedó liberado. Miró a su alrededor; Sarie y Coi todavía abrazados, Gie... Y dos morphoides, uno de los cuales retiraba su mano del aplastado miembro de la seccionada versión femenina de Ri ¡Qué patética parecía ahora partida a la mitad! Ambos metaphimorphoides se situaron a los lados del rubio.




    -Te los cedo, papá. Da la orden.




    Tras la revocación de la orden de escolta los morphoides cambiaron entonces de dueño. Ahora Coi se planteaba una duda. No entendía como no había estado al tanto de sus presencias. Quería decir, de su salvador hijito y sus mega morphos. “Tranquilo…”, él tampoco. Se suponía que Nave... ¡¿Qué nave...?! ¡El mismo morfo, como Ri o como Eva se habría autoadvertido! Sarie-sabelotodo no tardó mucho en despejar la curiosa cuestión. Para solventarla necesitaba pronto conocer un detalle: el estado de Eva. Consultada esta… ¿Muerte? “Muerte, claro” -ratificó Sarie- ¿Y cuándo había fallado su conexión con Ri, y por qué? La nueva respuesta de Nave certificaba lo insólito. No había habido ningún fallo. Ri… Eva…, había permanecido en todo momento conectada con Nave. Hasta el final. Entonces Ist, es que si antes no entendía nada, ahora era totalmente ilógico. Y además, qué respuesta más increíble: “muerte” ¿Muerte de un morphoide? Sarie expuso entonces su teoría como si de un irrefutable axioma se tratase. Ri... Eva, era más humana que máquina. Mejor dicho, era humana a todos los efectos. Ya lo habían escuchado: muerte. Era más sencillo de entender y aceptar que cualquier otro planteamiento de mal funcionamiento estructural. Y el detonante de aquel comportamiento había sido... Los celos. También su perdición, y lo que le había impedido un correcto funcionamiento de su humano centro de evaluación-decisión. Había sido “técnicamente” consciente, seguro, pero no había valorado más que la humana situación que tenía ante sí, y eso, a efectos, es como estar sordo y ciego. Simplemente estaba enamorada hasta la ceguera y sordera más absolutas.




    -Mi hija siempre acierta, créalo.




    NAVE. Nave Uno a 750 pársecs




    -¡Eh! ¿Nadie pregunta por mí? Tome, amigo.




    Gie obsequió a Ist con una pequeña cajita. Dentro estaba el premio ¿Esa diminuta urna era el premio? Pues si no lo era ¡¡menuda aventura más tonta!! Ist estaba claramente afectado por lo ocurrido con Eva, se notaba. Coi le rogó calma. Por ahora sólo ver, sólo eso ¡No se podía tocar su contenido! Pero él también tenía su curiosidad: “por cierto, hijo mío, ¿cómo pudiste acceder al código correcto?”. Por la vía fácil. Lo había escuchado por el intercomunicador manual. Y confió ¿Qué podía hacer si no? Oía todo lo que hablaban y sabía que la situación era desesperada. Confió, esa era la verdad. Ri, o Eva, o lo que demonios fuese, no había querido destruir a nadie, y menos en lo tocante a uno muy concreto, de rebote. Algo que desconocían: Eva, a través de Nave había manipulado previamente el panel de la cápsula. Aunque el funcionamiento aparentaba seguir siendo el mismo, había una diferencia sustancial, pues a pesar de todo ¡se había equivocado en el último dígito de la última entrada! Sin embargo, igualmente se había producido la validación. Podían imaginarse el horror que había padecido en un primer momento cuando había comprobado que el monitor de cabina mostraba que el número introducido no coincidía con lo que tenía que ser visualizado. Ahora tenía sentido contarlo.




    -Teóricamente si hubiera errado en alguno de los códigos... ¡bum! para mí, bum para todos…, pero finalmente la verdad era que en ningún caso se hubiera puesto en peligro nuestras vidas, porque por medio estaba la tuya, amigo Ist.




    “Ahora qué más da, estamos vivos, eso es lo importante” -respondió el afectado y arisco “amigo”- mientras sujetaba la cajita transparente que dejaba a la vista el preciado objeto: un trocito de eso que llamaban “papel”. Coi se la requisó sin contemplaciones y mirándola brazo en alto, con cierto aire de veneración, procedió a dar su clase magistral. Era un trocito de un “papel”, sí, y apenas contenía unos signos grabados, pero lo que él desconocía era que la traducción fonética de esos símbolos había dado nombre... a su pueblo.




    -El equivalente fonético en nuestra lengua es “RÍA NOS”. Somos rianos por obra y gracia de este papelito, amigo. Cosas de Teip, ya os lo explicaré en otro momento más apacible.




    Quedaba meridianamente claro, y para Ist significaba algo muy notable, pero aún así, pensó en que más importante ahora era otro asunto y muy apropiadamente interrumpió la didáctica exposición.




    -En estos momentos Nave es un inmenso ataúd, permítame que ordene a Nave... Ya me entiende.




    Naturalmente que eso debía ser lo primero, el General no podía sentirse molesto por algo tan lógico. Ist ordenó a Nave -tras la absorción de los cadáveres y su posterior transformación en energía-, y como era tradición, la liberación de esta hacia el espacio en forma de luz. Lu azul. Se instaló entre ellos un respetuoso silencio. Eva en cambio regresaba a su forma plasma energía-masa-energía, pero en esta ocasión, más como material de mamposteria para Nave que como cualquier otra cosa que significase vida o tecnología mórphica. Salvo que existiese nueva voluntad de “recomponerla”. Visto lo ocurrido, cosa realmente inverosímil. De una vacuola de Nave partió la luminosa dispersión luctuosa.




    -NAVE. Dos estados. Finalizado.




    Un humilde rayito azulado se colaba por el casco exterior de Nave y surcaba ya los confines. La muerte en Ría era considerado como un acontecimiento demasiado inexplicable como para siquiera intentar razonarlo, y no se solía hablar casi nunca de ello. Por eso, dado que ningún rastro quedaba del fallecido, los recuerdos quedaban adscritos a la intimidad de los recuerdos de cada uno. Como buenos militares que eran, hicieron el saludo protocolario, cruzando ambos brazos y tocándose los hombros con las yemas de los dedos.




    -NAVE. Nave Uno a 500 pársecs.




    Coi pudo proseguir. Antes de remover la protección del interior, había que explicar algunas cosas. Lo que tenían ante sus narices era un pasaporte hacia el pasado; siempre al mismo pasado y en el mismo punto geografico. Eran coordenadas que siempre conducían a un mismo destino, que lo tuvieran bien claro. No debían preocuparse por ese aspecto, el tiempo se encargaría de añadirles al cuadro. Por tanto, si al llegar permanecían inmóviles en el mismo sitio, e inmediatamente otro viajante fuera agregado, no se fundirían con él, simplemente el primer cuerpo sería desplazado como si lo empujaran vigorosamente, pues dos no pueden ocupar una misma posición espacio-temporal. Así que a tener cuidado de no permanecer quietos. Inmediatamente se aconsejaba desplazarse de un salto felino a la dirección que tuviesen a bien. Punto dos: había dos máquinas del tiempo. Una en el pasado. La otra en su nave de circunstancias. Su nave Dos de circunstancias ocupada, claro. Y una cosa muy importante: Yert y él habían hecho un trato. Cada uno por su camino. Su colega, cómo no, pertenecía al otro bando. Por eso había permanecido en la otra nave a la espera del reencuentro con su ex colega, Dart. A pesar de todo, por muy raro que pudiera parecer, personalmente no le deseaba nada malo; era una historia muy larga de contar. Bueno, la maquinita... Pues no había podido recogerla antes porque para retirarla de su confinamiento de seguridad había que disponer de las huellas de dos generales. Ahí estaba la cosa. Yert, naturalmente no iba a colaborar voluntariamente como se podían imaginar. Y sus morphos no podían actuar contra él, y viceversa, por lógica, porque tal ocurrencia era absurda teniendo en cuenta las circunstancias. Dos menos dos igual a cero. Cero más nave en contra igual a perder. Además, estaba todo el personal presente allí... Provocaría una carnicería sin duda; y, sobre todo, ellos estaban allí. No, no era el momento “Qué bien” reflexionó en alta Ist: “¡Pues entonces vamos a la nave en el, puto, teletransportador, recuperamos la, puta, máquina, y vuelta a casita otra vez!”. Pues... “excelente idea” -manifestó Coi-. Ahora faltaba saber qué opinaría la sabionda, porque el muchachote parecía estar más de copiloto de pruebas que como consejero de grandes luces. “No sé si es excelente, pero, ¿hay más opciones?” –devolvió la eficiente Sarie. “Sarie no se equivoca nunca”, matizó el hermanito, que parecía estar cargado de razón inviolable. Vaya, ¿había tenido una idea fantástica? Ja... ¿Cómo? ¿Qué? ¡¿Qué ahora había que ponerla en práctica?! Vale, pues venga, ideas. “Sarie...” Papá esperaba. Que su hijita estaba pensando; era complicado. “Sarie...” A ver, que papá se impacientaba. En realidad papá quería que lo escupiese ya de una vez. “Quizás si...”. Atentos, que su hermana, que era la mejor, ya lo tenía. Ist no sabía si estaba viviendo una pesadilla familiar o una especie de increíble pesadilla familiar ¿Eh? ¿Afrodita le estaba examinando? ¿Y por qué Afrodita le estaba examinando, esta vez tan descaradamente que era imposible que significase algo de lo que ruborizarse? Claramente parecía estar haciéndolo con algún ¿preocupante? fin científico. Era como que lo estuviese evaluando como un animal de laboratorio a punto para un experimento. “Mmmmm... La diferencia... Un cuarto de estado. Suficiente”. Necesitaba... ¡Hecho! Papi firmó a ciegas. Todo lo que necesitara ¿No? Seguro que en la nave habría todo lo que necesitaba su hijita. Oooh, qué bonito. Ya tenían la solución. Y mira tú, en tan sólo unos míseros estados ¿Quedaría muy feo ponerse a dar cabezazos contra algo? Por no mencionar la posibilidad de buscar el modo de ser engullido por Nave e invernar ciego, sordo y mudo en el tranquilo plasma, hasta por lo menos que la cordura se pasease otra vez por aquellos corredores.


  




  

    Capitulo 2




    Ist ya se había habituado al viajecito de marras. Otra vez en la canasta, ya era aburrimiento. Muy a su pesar parecía haber adquirido un abono de por vida al teletransportador ¿Qué estaba haciendo? Menudo día horrible ¿No podían ser las cosas un poco más sencillas? Cargar el mini planetilla y olvidarse de todo... Una tonta jornada más, y punto. A pesar de todo, se trataba de un proceso aparentemente aséptico; no había notado nada, excepto oscuridad, alrededor de la barcaza. En un par de estados se hizo la luz. Ist advirtió que los estaban esperando. “Comandante Yert...”. Y hola tú, Coi, y etcétera. Saludados todos, al grano ¿Visita de cortesía? “Naturalmente” -exclamó Ist- Como habían pactado. “Seamos corteses entonces”, etcétera. Ellos dos, su hija Sarie y un Morphoide en posición descanso. Que por favor continuara teniendo los suyos en esa misma posición. Dos súper menos un súper, un súper a favor de Yert. Nada había que ocultar entre ambos. Al menos en asuntos “técnicos” como ese. Ambos sabían perfectamente que no tendrían la más mínima oportunidad de intentar nada porque si dos morphoides de generalato eran imbatibles frente a uno sólo, estaba clarísimo todo. Nave en este caso neutral, pues un general y otro general, igual a cero, si se juntaban como polos negativos. Pero por si acaso, Yert se lo recordaba igualmente. Era como tratar de esquivar la defensa de una nave riana reforzada. Dos siempre ganan contra uno. Yert se sentía pues harteramente seguro, así que, los morphoides en posición de descanso. Nadie en el puente parecía conceder demasiado interés a aquella conversación, la flema del personal que se sabe ganador sí o sí. Como fuera, Coi no vaciló en poner las cosas claras desde un principio. Necesitaba que le entregase la nave. “Pero ya, eh”. La frasecita de Ist apuntaló irónicamente las pretensiones de su ilustre acompañante. Vamos, que lo que ocurría, era que su nuevo amigo de muchos galones le tenía mucho aprecio. Y más: que habían sido muchos ciclos entre aquellas paredes, y el hombre se la tenía apalabrada a un primo o algo así. Mucha imaginación con guinda humorística, pero se lo pedía con mucha cortesía, “eh”. Dicho eso, uno que no reía la gracia se pasmaba con tanta inexplicable irreverencia. Vaya que... Para esa majadería... La desesperación, lo entendía. Y tanto lo entendía que finalmente lanzó una carcajada de fantasía, muy acorde con la nueva anotación en su base mental del nuevo chiste fácil registrado. A ver quién superaba al que no se andaba con rodeos que mandó a callar, que ahora mismo ordenaba que un morpho lo desmembrara; por bocazas más que otra cosa. Eso por supuesto no iba con Coi, ni con su hija, aunque por supuesto no hacía falta el comentario aclarativo; la cosa iba dirigida en exclusiva al osado tarado que lo estaba humillando malamente. Por su parte, lo que veía el agraciado del perdón dudoso era mucha confianza ¿Viejos amigos? En fin, siguiendo la estrategia Ist iba por el camino de desesperar al pícnico antipático. Dart era su Dios, eh... ¿O más bien su amo? Siempre había sido el lameculos de Dart, ¿a qué sí? Yert, visiblemente enojado, apuntó con el dedo al deslenguado y lo amenazó nuevamente.




    -¡¡No tientes tu suerte!! Una orden mía y... y…




    Y nada, dado que no le dio tiempo a terminar la frase, porque Ist volvió a la carga. “Patético, una orden mía, una orden mía…” ¡Bah! ¿Qué hacían allí con un segundón, con un don nadie? Yert retrocedió, aquello no tenía sentido ¿Se habían vuelto locos? Estaba claro que no habían venido a rendirse, ni siquiera a negociar ¿Qué estaban intentando entonces? Ist realmente parecía regocijarse con su irreverente insistencia.




    -Este hombre parece tonto; ríndase, y así acabamos antes, coño ¿No ve que tenemos prisa? Lameculos y tonto.




    -NAVE. Nave Uno a 250 pársecs.




    Aquella nave repetía el mismo estribillo que la suya. También allí querían saber, lógicamente, puntualmente de aquella importante llegada. Ist se había alejado del aludido despectivamente y se repetía una y otra vez en la desconsiderada insistencia mientras daba vueltas cómicamente a la par que aleteaba con sus brazos. Asi que, venga “lameculos, lameculos, lameculos” y más “lameculos”. Como guinda un “ahí viene tu dueño” ¡¿Pero qué estaba tramando semejante bellaco y sus consentidores?! Yert volvió sobre sus pasos en un primer momento, pero muy seguro de sus escoltas, y súbitamente, en un acto reflejo de pura furia, se allegó Ist, al que tomó con ambas manos por su ropaje a la altura del pecho. Un gesto de poder.
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